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FOLLETOS 
POLITICOS y LITERARIOS 
DEL 
TIO CA)IORRA 
EL JESUITA. 
Folleto l. 
CARTA QUE AGERCA. DEL MUY APLAUDmO IlRUIA ISABEL LA 
CATÓLICA DIRIGEN AL EXl\lo. SR. CONDE DE SAN LUIS, VIZ-
CONDE DE PIlIEGO, EL JESUITA Y EL TIO CAMORRA, I'RE-
CEDmA 1111 UNOS CUANTOS PIROPOS AL SANTONISllO QUE, AUIOQUE 
NO VIENEN AL CASO, HARÁN UN RATO HE RUEN H~~IOR Á LOS 
SANTONIlS. 
--_raa~ 
MADRIn: 
hlPRENTA DE l\'I. DIAZ y COMPAÑIA, 
Calle de la Encomienda núm. W. 

Sr. conde y vizconde: 
Los que tenemos el singular capricho de dirigir 
á V. E. estas inocentes líneas somos dos pobres 
mortales, que solemos mostrar menos empeno en 
crearnos nna reputacion propia, que en destruir la 
reputacion usurpada de los demas. Muchos ídolos 
falsos hemo8 derribado de su pedestal. de gloria; 
muchas popularidades inmerecidas hemos desmo-
ronado; muchas coronas hemos arrancado de sienes 
indIgnas; muchos diplomas de patriota, de sabio ó 
de hombre de bien, llenos de enmiendas y raspadu-
ras, nos hemos complacido en hacer pedazos. Por-
que tal es, senor conde y vizconde, nuestra mision 
en el mundo; hemos nacido para criticar y murmu-
rar como V. E. para ser conde y vizconde; cuando 
no .criticamos ,cuando no murmuramos, nuestra na-
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tllraleza deja de cumplir su ley. Criticamos y mur-
muramos por la misma razon que el fuego quema 
y que el agua moja; por la misma razon que Breton 
hace siempre buenos versos y Rubí los hace siempre 
malos; porque no podemos hacer otra cosa. O-mu-
cho nos engañamos, ó las primeras lineas que es-
cribimos fueron ya una invectica. Es seguro que si 
nunca hubiésemos tenido nada que censurar, nunca 
huuiéramos tenido nada que escribir. 
Hace, sin embargo, mucho tiempo, Exmo. Sr., 
que el PALETO DE TORRRLODONES no dice tus ni mus 
y que el JESUITA. no dice mus ni tus. Escribíamos el 
Tw CAMORRA y los POLíTICOS EN CA.MISA., cuando 
las córtes, dejándose arrebatar por un arranque de 
filantropía, pusieron en las manos del gobierno, Qe 
que V. E. forma parte, la filantrópica espada de la 
dictadura. El editor de 10[>. POLíTICOS tuvo miedo, 
y recogió velas á toda prisa, sin que para tranquili-
zarle fuesen suficientes las mil y una promesas que 
le hicimos de navegar por el tempestuoso mar de la 
política, miemtras durase la botl'3SCa, oon las ~ilbias 
rizadas y cargallas las mayores.-No, nos dijo el 
{lllitor, aunque naveguemos á palo seco, nos estrella-
remos en los escollos de las facultades estraordina-
rias; no sé que empeño tienen Vds. en arrastrar-
me consigo á Filipinas; con todo el froto de las 
suscriciones no ganaría bastante para antispasmódi-
cos.») En cuanto al TIO CAMOl\RA., sucumbió á una 
indirecta del padre Cobos. :La autoridad pasó un ofi-
cio al editor para que suspendiese inmediatamente 
la publicaciCtn, y aunque esta órden era inmotivada 
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é injusta á todas luces, como la autoridad tenia fuer-
za para hacerse obedecer y el editor no la tenia para 
resistir, la publicacion se suspendió. 
Vinieron los sarracenos 
y nos molieron á palos,. 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son mas que los buenos. 
y allá van leyes donde quieren reyes. 
Cesaron los POLíTICOS, cesó el TIO CAMORRA. Y 
cesamos nosotros, todo por haber cesado la Cons-
titucion. Dos años. señOI: conde y -viz~on~, llevamos 
ya de cesantía. Verdad es que .durante este inter-
minable bienio el TIO CAMORRA se transformó en 
D. CIRCUNSTANCIAS, Y metamorfoseado de esta ma-
nera, despues de escribir UlIOS cuantos meses por 
su cuenta, se encargó por algun tiempo de llenar 
una vez la semana las últimas columnas de la RE-
FORMA.. Verdad es que durante este mismo bienio 
el Jesuita escribió dos meses en el. periódico de 
las épocas, alias ESPECTADoR,cuya direccion le 
escamotó con una destreza de Macallister, para 
hacer de ella el USQ que todos sabemos, U8 h~m~ 
brecillo tan pobre de inteligencia como de estatura 
y tan torcido de alma como de cuerpo; verdad es 
que el mismo Jesuit~ escribió otros dos meses en la 
LEY, periódico de que se titulaba director un tal 
Altamirano;-verdad es que el mismo Jesuita al apare-
cer la NACION, entró de redactor en el periódico que 
dirige el señor Sagasti, sin haberse dignado jamás 
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dicho señor Sagasti escribir en él una sola línea. ni 
siquiera en el prospecto, á pesar de ser él el único 
que lo firma; pero tampoco el Jesuitll permaneció 
en la NACIOl'{ mas que unos cinco meses, durante 
los cuales, amen de algunos artÍCuloS' de política in-
terior y de algunas revistas políticas, científicas y 
religiosas, escribió diariamente dos Y tres artículos 
de política esterior, pudiendo d~cirse que por espa-
cio de cinco meses esta parte del periódico corrió 
esclusivamente'a su cargo. Ya sabemos que todo lo 
que acabamos de decir no viene al caso, señor con:" 
de y "izconde; pero nosotros somos asi, nos gusta 
decir siempre las cosas que no vienen al caso, y 
cuando escribimos, lo hacemos para darnos gusto 
á nosotros mismos. Para murmurar de todo el mun-
do tomamos la ocasion por los cabellgs. A mas de 
que durante este último bienio hemos pasado quince 
meses condenados á no decir esta boca es mia, y hom-
bres como nosotros, que pertenecen al genus irrita-
He, que de dia y de noche segregan Mis incesante-
mente. si PllllaD mucho tiempo sin desprenderse de 
ella, cuando les llega la suya, la arro~ toda de 
golpe y en todas direcciones. Tenemos, señor con-
de y vizconde, que arreglar muchas cuentas ctln mu-
chas gentes. Los moderados nos han perseguido 
mucho, y los progresistas nos han estafado mucho. 
Todavia no nos han pagado lo que nos deben los se· 
ñores que componian la j unta del ESPECTADOR cuan-
do nosotros dirigíamos aquel periódico ~ siendo de 
advertir que á la sazon presidia la junta uno que rué 
ministro de Gracia y Justichl y que se está muriendo 
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de ganas de volverlo á ser, y figuraba en ella ade-
más, como uno de sus mas influyentes vocales, el 
célebre diputado Angulo, hombre, como V. E, sabe, 
mucho mas rico que elocuente, pero por desgracia 
nuestra tan encriligo de soltar dinero como de soltar 
palabras. ¿El señor Sagasti desea acaso oir su primer 
discurso para escribir él su primer articulo? Seria 
una cosa magnífica una crónica parlamentaria"escrita 
por el señor Sagasti sobre un discurso pronunciado 
por el senor Angulo. Desgraciadamente nos parece 
que el señor Angulo motirásin haber empezado á 
pronunciar sn primer discurso, y de consiguiente 
el 'Señor SagaSli morid. sin habet emp&Zodo á, e~ri­
bit su prim!~"llrtíeulo.Si todos tos diputados fuesen 
como el 's"eñor A.ngulo y todos los periodistas como 
el 'señor Sagasti, no temeria ningun gobierno los 
embates de la oposicion; no tendrian que cerrarse 
córtesni que suspenderse periódicos. 
i Si V. E. éonociese corno nosotros á los santo", 
nes del partido progresista! ¡Válganos Dios qul 
patulea! ¡Y es posible que el partido moderado trate 
de atraerse semejantes Ílulidades! ¿No ha adquirido 
ya una nutricion bastante falsa, no se ha hipertrofia-
do ya bastante, asimilándose á los que. combatieron 
la libertad durante los seis anos ? Juicio. señor COD-
de y vizconde', juicio; no tome V. E. la hinchazon 
por -~erdadera nutricion. No sacrifique el partido 
moderado el alma al cuerpo; no pierda fuerza para 
adquirir volúmen. El dia que se consume la rusion 
de 108 santones del progreso con los moderados, la 
libertad habrá centuplicado Sus probabilidades de vic-
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foria. Porque los santones no son mas que la rémora 
del partido progresista. Sin ellos no se hubiera de-
salojado á los liberales de su posidon ventajosa en 
el año 43, Y sin ellos desde el año 43 acá no se hu-
bieran malogrado las ocasiones que han tenido los 
liberales para recobrarla. Hacen bien, hacen muy 
bien en pasarse á los moderados; es el único servi-
cio que pueden prestar á la libertad. El pueblo para 
maldita de Dios la cosa les necesita; como hombres 
de direccion carecen de inteligencia y de virtudes: 
como hombres de accion carecen dI} resolucion y de 
denuedo. . 
A pesar de Sil vanidad característica, los .santones 
tienen la conciencia íntima de su nulidad. Por eso, 
odiando como odian á la juventud mortalmen-
te, recurren alguna vez á los jóvenes para la re-
daccion de los periódicos de que ellos suelen 
llamarse directores. i Y si V. E. supiese de que 
modo tratan á los redactores, y de que modo Jos re-
dactores ~e dejan tratar! ¡Es un asco! Pero ya se ve; 
bay unl.hdlnidaddebom.bres improvisa~o8 en la 
carrera periodística, que con tal que se les llame es-
critores públicos, con tal que cuando se les dá uo,a 
noticia puedan decir: eso es viejo, lo sé desde ayer, 
lo lei en la Presse, en los Debats yen las hojas lito-
gráficas; con tal que puedan ir á farolear en la tri-
buna de los periodistas haciendo como que toman 
apuntaciones; con tal que puedan ír al Hipódromo, 
al teatro Español, al del Drama ó á cualquier otro 
á sentarse en la luneta de la redaccion, se creen 
unos grandes hombres aun(lue no sepan gramática 
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(lo que los santones no se hallan en estado de cono-
cer) y consienten no solo que no se les retribuyan 
sus trabaj(ls segun lo convenido, sino que un Lerin, 
un Altamirano ó un Perico de los Palotes les en-
mienden la plana, para echarla á perder. si está bien 
y para empeorarla si estA mal. ¡Y ellos lo snfren con 
una resignacion estoica para DO es ponerse á una ful-
minante cesantía. Conocemos á un fulano que nos le 
hemos encontrado en casi todas las redacciones á que 
hemos pertenecido, pues es hombre que á trueque de 
llamarse redactor, seria capaz, no solo de trabajar gra-
tis, sino de dar dinero encima. Ese tal escribe des-
graciadamente mueho, , pues es sabido que lo malo 
siempre abunda. Raraneees acierta á escribir UDa 
linea kiD un atllqlteal sentido comuo y otro ataque á 
la ortografía; pero es> tan negra su estrella, que si 
alguna vez dá la casualidad que escriba éorrectamen-
te tres palabras seguidas, precisamente éstas pala-
bras son las únicas que modifican los oficiosos censo-
res, sustituyéndolas con otros tantos disparates. Es de-
cir 'que le arrancan una muela sana, dejándole todas 
las cariadas. i Atinados censores! Podría decirse de su 
acierto lo que de don Cárlos decia cierto general 
carlista, quien para dar uua idea del doD.· de errar 
que caracterizaba al Pretendiente, lo bacía en estos 
términos: « 8idonCárlos metiose veinte y cuatro 
veces la mano en uo'puchero eA que hubiese veinte 
y cuatro anguilas y una culebra, y se propusiese 
sacar UDa anguila, veinte y cuatro veces sacaria la 
culebra.}) , 
Para que V. E. acahe de convencerse de lo que 
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es la falta de criterio de esos hombres. basta decir 
que todos los artículos nuestros que ban sido denun-
ciados han pasado antes por el tamiz de su censura, 
y han merecido el V.o B. o de los padres graves, sien-
do digno de notarse que sí alguna vez se hanpermL _ 
tido introducir en ellos alguna enmienda, lo que 
siempre se ha verificado sin nuestro consentimien-
to y hasta sin nuestro conocimiento, precisamente 
sobre esta enmienda se ha fundado la denuncia. Y 
luego andan por ahí diciendo que somos indoma-
bies, que tenemos un genio de demonios, que con 
nuestra falta de moderacion comprometemos los de-
pósitos ,y todo eso lo dicen porque nuestro amor 
propio no nos permite sufrir con resignacion que 
metan la hoz en nuestra mies hombres tan torpes 
como ellos, y porque cuando no se nos paga recla-
mamos lo qu~ se nos debe. En una redaccion pro-
gresista no hay santon que no se crea con derecho 
para mandar á un escritor, pero cuando llega el dia 
en que han de cobrar su salario aquellos pobres pro-
letadogde.,luma; aquellos albañiles de frac,. que son 
sin duda de peor colidicion que los de chaqueta, no 
aparece un mandarín á cuatro leguas á la redonda. 
Entonces la redaccion, mas bien que una redaccion, 
parece una oficina del estado. Todo se vuelve fumar, 
y lo que es peor. fumar de gorra. Los fumadores 
de puro fuman papel, lo que prueba qne los fondos 
se hallan en un estado deplorable. Los fumadores 
de papel fuman tabaco de puntas, que suelen liarlo 
con retazos de fajas de periodicos. Los que hasta de 
puntas carecen recogen las puntas de las puntas de 
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los que fuman puntas, y tragan ávidamente aceite 
empireumático hasta quemarse los dedos. Todos fu-
man, á escepcioD de esos entusiastas que hay en to-
da redaccion , los cuales, tomo hemos dicho, con tal 
que se les llame redactores, son capaces. de tr!lba-
jar gratis y hasta de dar dinero encima. Los demas 
fuman y murmuran. ¡Si V. E. oyese las lindezas qua 
dicen entonces de los santones los que de oficio les 
ensalzan diariamente!-¿Sabeis, dice uno, que el dis-
curso que ha pronunciado el diputado A. ,y quetan-
to he elogiado en la crónica de boy , está plagado de 
barbaridades?-¡Pues! dice otro, iY el artículo que ha 
mandado el ex-ministro B.'Me lo han entregado pa-
ra que 10 enmendase, y no he podido. aprovechar de 
él una sola línea! Preferiria haberlo hecho nuevo. 
Ya- se Té: como á nadie se le exige en España para 
ser ministro que tenga sentido comun! - Entre 
paréntesis, dice otro dominado por una idea fija, 
¿cuando cobramos?-Que sé yo! He visto á fulano, 
que es el que mas manda aquí, y me ha dicho que 
él nada tiene qne ver Clln la administracion, que 
viese á zutano; he visto á zlltanoy me ha dirigido 
á mengano, y mengano otra vez á fulano, y fulano 
otra vez á zutano.-¡Pues estamos aviados! A mi el 
casero no me deja á sol ni á sombra; me tiene sitia-
do hace quince dias.--Yo al mio, á fuerza de decir-
le qne vuelva mañana, ya le he obligado á levantar 
el sitio.-Mirad mis botas como se rien de mi mi-
seria.-Mirad mi gaban como se rie de mis botas.--
Pues, señores, estoy por el comunismo.-;-Y yo.-
y yo. Con estas y otras murmuraciones entretienen 
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el hambre y agulH'dan que llegue un individuo cual, 
quiera de la junta ó de la empresa, hasta que cansa-
dos de esperar se van á dar cumplimiento á una cita 
que tienen con un prestamista filantrópico, que no 
les lleva mas que cuatro reales al mes por duro. ¡Y 
los santones tan frescos! ¿Qué le parecen á V. E. 
los santones? ¿No es verdad que si no saben ellos 
mismos redactarse un periódico y no tienen dinero 
para pagar á otros que se lo redacten, deberian pa· 
sarse sin periódico? ¿Pero entonces quién los alaba-
da? 
Casi sentimos, sefior conde y vizconde, haber 
hecho de los santones del progreso una pintura, a,un-
que tan ligera, tan fiel, porque despues de ella es 
casiimposible que los moderados no se resistan á 
la proyectada fU8ion, lo que seria para el pueblo la 
mayor de las calamidades. Por si acaso despues de 
esta pintura. que nada tiene de exagerada, no re-
nuncia el bando moderado á asimililrse los corifeos 
del progresista, creemos cumplir con una obra de 
caridad indicándole loSo medios de que ha de valerse 
para la pronta realizacion de su proyecto. Los san-
tones tienen tres flancos vulnerables: son ambicio-
sos, presuntuosos y cobardes; el partido dominante 
puede atraérselos fácilmente, cebándolos con UD po-
co de turron ó con una cinta. ó metiéndoles miedo 
con cuatro soldados y un cabo. Respondemos de la 
virtud infalible de cualquiera de los susodichos me-
dios. 
Ya hemos dicho, señor conde y vizconde, que, 
despues de tanto tiempo como hemos pasado sin 
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murmurar, tenemos un gran depósito de hiel alma-
cenada. Con intencion, antes de ocuparnos de ISABEL 
L1 CATÓLICA, hemos derramado sobre el santonismo 
progresista una gran parte de nuestra bílis, para que 
sea menos amarga la crítica que nos vemos obliga-
dos {¡ dirigir al señor" Rubí por haber hecho de ISA.-
BEL LA CATÓLICA un drama tan detestable, y á V. E. 
por haber colmado de distinciones al señor Rubí 
que ha hecho un drama tan detestable de ISABEL LA 
CATÓLICA. Nos sentimos ya bastante desahogados; 
hemos vomitado ya una buena porcion del veneno 
que conteníamos. Vamos á ser de consiguiente muy 
poco cáusticos. 
Tenemos tanta seguridad en la escelencia dalas 
rázones con qne vamos á probar qne el mal llama-
do drama ISAlIEL LA CATÓLICA no es acreedor á nin-
guna de las muestras de deferencia con que el Go-
bierno, la corte y el publico, amen de algunos ga-
cetilleros y folletinistas, se han esforzado en hon-
rarle, que creemos poder prescindir impunemente 
del subrisus audientium tan recomendado por el pa-
dre de la elocuencia romana y que lo mismo que· á 
los oradores puede aplicarse á los escritores. Es de-
masiado buena nuestra causa para que. necesitemos 
atraernos partidarios por medio de evoluciones era-
seológicas y albagos estratégicos. No tendremos se-
guramente muy propicios á los santones del progre-
so despues de lo que de ellos hemos dicho, que es 
sin embargo muy poco á proporcion de lo que de 
ellos tenemos que decir en sucesivos folletos, pero 
en la cuestion de ISABEL LA CATÓLICA, aunque nos 
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falte el subrisus de los santones y el del gobierno 
y el de la corte y el del público yelde todos los ga-
cetilleros y folletinistas habidos y por haber, esta-
mos tan íntimamente persuadidos de tener razon 
contra todos, que lo estamos tambien de que leida 
esta carta todos se avergonzarán de haber llevado la 
contraria. Si; veremos á mas de doscientos de los 
que han aplaudido ISABEL LA. CATÓLICA. arrepentirse . 
de haberla aplaudido, renegar sonrojados sus aplau~ 
sos. V. E. tambien se arrepentirá, señor conde y 
vizconde, suponiendo que no se halle ya arrepenti-
do) que todo pudiera ser. 
AlguliOs, por tardia, tacharán de imtempestiva 
esta carta. A esos dígales V. E. de nuestrapal'te que 
á nosotros no nos anima contra el señor Rubí nin-
gun motivo de enemistad personal; que el señor 
Rubí es un padre de familia, y que por lo mismo 
no hemos querido perjudicarle en sus intereses ma-
teriales; que antes de escribir contra su mal llamado 
drama hemos querido que escurriese todo su jugo, 
que esplotase completamente la bondad del gobierno 
y la de palacio, y los aplausos y el bolsillo de un pú-
blico autómata y bobalicon, que mecanizado y sin 
autoridad propia, y acostumbrado á decir á todo 
amen, creyÓ que debia parecerle bueno un drama 
que de antemano se habia declarado bueno de real 
órden. Pero se nos ha dicho que el señor Rubí trata 
de regalarnos una se¡;unda parte de ISABEL LA. CA.-
TÓLICA. , alentado sin duda por el buen éxito de la 
primera. y esto, señor conde y vizconde, ya pasa 
de castaño oscuro, esto ya es demasiado; que no su-
- iV .. .,,-
Iceua OOª ,f)Lsei;m- Ruhíi~:q~cOll elpobro :~iego, 
(Iue le~il!ron'~d~6 Q~rtQ~. l)a~a<tlle cant~e y des-
pues :tuvj~~~p. que tl¡:n;le cl.l;¡lr.!) par!, ollligarle~Qa­
llar; Aunqqe. ~mos segllf()S .~I' ,que la segl,l,lllla 
paJ;'te no. será peor que la priqlera.,po,r la $enéiUa 
razo.nQ.e. que Ja p.rimera nG puede: ser.mejo:\, que la 
Iicgun~a¡· nos considerar.emos felices si con",egu~os 
con esta carta sacar de la cabeza dei :!\e¡ior Rubí 
una idea tan inhumana. 
No la vanidad te infunda 
la idea opuesta á- t":fama : 
de adiciomrrnouu.4raIU3. 
cop. una parte segunda. , 
PoI'~lUe por tu.bien , Tom.ás, 
y el de tu nombre valiera 
mucho, muchísimo mas 
el suprimir la primera. 
Si el señor Rubí se bubiese limitado á escribir 
una cosa pésima sin valerse de ninguna infiuenci!l 
{)ijA;..,,1 para obtener un élito inmerecido, por aplau," 
-dido ,delpitblico qlle hubiese sido el drama I~A~~~ 
LA. CATÓLlO .. nos hubiéramos tal vez abstenido ;de 
.censurarlo· agriamente, como nos hemos abstenido 
de censurar ob'as much¡¡.s ile s\lsproducciones, que 
ban contribuido á crearle lareplltaCionde gran poe-
ta á que solo los que nada. tienen de poeta pueden 
. cop.siderarle acreedor. Nosotros queremos que las 
ol?ras se recomienden por sí mismas. ¿ Por qué ley~ 
elseñor.Rubísu drama á V. E. y á la corte antesd~ 
. ~. 
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sometp.rlo al juicio del público?, ¿ Creyó Maso que el 
público. no se lo aprobaría sin la' 'rec6ítiendacion 
oficiosa de ia corte y del gobierno ?' Afortunadamente 
,el privilegio de hacer juzgar sus dramas por el go-
bierno del estado debe ser 1lsclusivo del señor Rubí; 
de otra suérte no quedaria tiempo á V. E. ni á sus 
ihisttés colegas para seguir labrando la feliddad de 
la ¡latria. Todo el dia lo pasarian los nlinistros oyen-
do comedias de otros ..... ¿ Qué tiempo les quedada 
para representar las suyas? 
Confesamos sin em}Jargo que la junta de censu-
ra y el gobierao fallaron con acierto. El publico con 
sus aplausoscónfirmó su falló; ¿Qué otra cosa ne-
cesita la junta para tranquilizar Sil conciencia? ¿ Ni 
qué otra cosa necesita el señor Rubí? ¿ Qué puede 
importarle que nosotros digamos y probemos que 
su drama, es malo, si el público lo ha aplaudido, 
despues de habcrloaprobado la junw y haber gusta-
do al gobierno y á la familia real? Estamos seguros 
de que 'Casi nos tiene compasion. Tengánosla en buen 
.¡ierll;y-siga, 'oomollt generalidad d'e nuestros púe .. 
tlÍs ~ apartlírtlÍose de 'tb(f1:\S las: conditfé'l'lé~ 'légrttD!l!aS 
del 'arte pará adquirir ó 'conservar' e~á -,popnfurid~d 
tri vial que no deja bUl~Ua en el pOl'venii' y paSa co-
mo un o-bjeto de moda. Sabell1osdemasiado lo que 
,'ale semejante popularidad para que áspíremos á 
ella y tengamos envidia á loo que la cónsigllen.;Ne 
la qüeremos, tal vez porque nos la esplicamo~'dé un 
modo muy distinto que Jos que se honran con ella. 
Para nosotros es indudable que en el teatro, cohlo 
en la tribuna, la medianía se sostiene mejor que el 
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genio. MiuQeau en la tribuna rué siempre sil vado; 
sus contemporáneos le negaron hasta la calidad de 
orador~y sin embargo era el primero de la Francia 
revp~ueioI;laria., Uu discurso ó un drama en q:ue todo 
es trivial ,cae mas difícilmente que otro en que las 
vulgaridades aparecen interpoladas con, s~blimes ar-
ranques. La comedia de Breton ¿QUIÉNES E~A? es-
tá muy lejos de haber alcanzado el éxito feliz de 
ISABEL LA. CATÓLICA., Y sin embargo ¡qué diferencia 
entre uDay otra produccion! Lo rp.as flojo de ¿QUIEN 
ES ELLA? escede en mer\to y bondad á lo menos ma-
lo del drama de Rubí; p.eroen ¿QUIÉN ES,.JlLLA.? lo 
que hay buen,o contrasta. sing~~rrúente con lo que 
haye~celente.en.,J,H~lj:>ma l,'roduccion, y en ISABEL 
LA.{¡~TPliICA.lope()l' apenas forma contraste con lo 
dep1~s,pprHue lo demas tambien 'es muy malo. f.a 
désigualdad es lo que mas se castiga en el teatro, y 
es.mucho.mas fácil que el que dice generalmente 
grandes cosas diga de cuando en cuando alguna tri-
vial,que el que dice generalmente cosas triviales di-
ga de cuando en cuando alguna cosa grande. Mas 
-y.ece¡;,~~duerme llomen:! de las que el ~l1rro toca 
la;}laJ1~ por casualidad. y las cosas triviales que se 
aplauden .en ~as medianías nunca dejan de reprobarse 
en el genio. ¿Pero.# gen~Q quéleilJlPortán'ios aplau-
sos? El genIo. llQ;qwer~precjsamente q\le sus pro-
duccí~nes se aplauda~, :sino que sus produccÍones 
sean realmente. huellas, . y est/) solo él lo consigue; lo 
demás lo consigue cualquiera. Dumas y Scribc han 
sidó sUv.ados algunas vaC.es; Rubí nunca. Pero las 
()hras de Dumas y Scribe, que han sido silvadas, 
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admiran á loS' amantes' del arte; á ,los hombres de 
verdadero talento ~ quiene's llegan hasta á. envidiarles 
los silvidús; en tanto que los hombres de talento no 
envidian los aplausos qúe se tributan á RúbC'y 
mientras el públit:o se los prodiga, ellos se 'lien 
desdeñosamehte. 
Sabemos dem«siado á que atribuir tos aplausos, 
tan lisongeros para el señor Rubí, que ha merecido 
Ilet público ISA:BEL LA CATÓLICA, pero no sabc-
mosesplicarnos elentllsiasmo que ha producido en 
el gobierno laúlthna obra literaria ó anti-Iiteraria 
del señor Rúbí. 'En vano nos devanamos los sesos 
para encontrarenISA:BEt LA CATÓUCA un mérito es-
pecial que haga acreedor este drama á las distincio'-
nes oficiales con qU0 se le ha honrado ¿ De qné:se 
ha enamorado el gobierno en ISABEL LA CATÓLICA? 
¿ Del plan acaso ? 
No hay duda que el plan de ISABEL U CAT'óUCA 
es ingenioso, y nos hace sudar la sola idea de lo que 
'debe haber sudado el señor Rubí para establecerlo. 
Lo ha erlcontrado en l!l historia tal como nos lo dá en 
el dram:a, fnhiqülera .sehat~illlidojllfinore~tlll'd~ 
inventar algunos accidentes que sirviesen pilt-aIigttr 
unos con otros los acontecimientos, como lo exigia 
la gradacion escénica, buscando álgun resorte dra-
mático que los hiciese converger todos en tln punto 
de inteÍ'es comun para dar al todo la debida uaidad 
y homogeneidad. Los accidentes que ha invel)tado 
interceptan el curso del drama lejos de servir para 
la frabazon de sus partes, pudiendo aplicarse á 
lS_H}EL LA CATÓLICA lo que decimos en los POLíTICOS 
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EN ~AJliS~,del:d.\'-l\llladeotrp,~ut,or~JUb4lnIUuy ce-
lebrado .. (cEstravagancia de II\a\Ísirpp, género"en que 
» se ¡l.cum~1l accide.q.1es ~Qntp!, .. fjpk.~os, inmo'ti-
l) yaliPs é :indeterJninados ' •.. ,(Hi6)o,4~s ~)¡)(~drian ser 
') reel1lplazad~s,P?r otr.o,c~¡llq4ie~a, ~?r~r.e ~l ,cabo 
"00, bay,deri \'aciqq. ,dep~gdellc¡:¡, ni "nillqg¡aentre 
» elws, si¿Q u ua l)l~a' s'uc.esi{)i~' de ;t(empo',';é~ ,i~~QS 
» lo~ lances que s.eyan ensart;Illdo cpmQ en uq.u~r,o 
l)'de . caballería. El romanticismo sllñala la brecha 
}) abierta involunta~iamentepor.,'.e~ ~enio, en 'la>~lla 
» le\'antada ,por, ArislÓt~los".Y "ec.i~?,s ip!pl,unt¡lria-
}) melltc, nara ~ue n~ ~~.H~;~,lflq~. e~.~~{I~~;iIl¡ffjng~ó 
>l. ~l\~l·,q\~. p.or.df~' nl~~pu~O, ;~~, iqfcinrjr,la¡¡ .• ~l 
~),;v~~~er9,,'{.Q~tisismo, es l,alibertad y. no la 
)!!~Íl'q"í~'Üter~iÚ,n.q es 'obra dei genio que pres-
» eiude de. todas las leyes" sino del genio que se crea 
J). otras nUilvas, Y ,así es que~lIchardi y ;ournqs tie· 
» nen t~nto, arte y están tan ~ometidos á leyescoll1o 
» el mismo l\loliere, pero ,sorpetidos á arte y,leyes 
)) dife,rentcs. DesPI,tes, qUe ,~¡;¡\lPa¡;eci~on lqs, leyes 
,J. ~llt~,~as .Y antes;, q!ll). ,1\U,bill~e, .. 0 t.rils, sancit;lOadas 
llPQr .~, prác~i~a? quedp áca~go ,de)os grandes ¡Ír~- , 
» Ul3¡tistas t~a~r ~o!lcil!llZ1,ld:)fn~o,t~ oiert~s límites que 
») en lo suces¡ y;(} Jljlbi~p de, serJ~: bM~~i si~~i puede 
» deqirse , ;d~~ ~ufiv~ ,<wdi~1;\ .yt~r~rJp:: ,8t:Jfj:l;&arOn un 
II círculo mas, ~ny~Q,.qú~,.~l:p,ri~~rQ ~n;<lu~ se l'evol-
») "í~n; .no so de~fll:e~dierQA Plll. y~lllp,as ,de los cl~­
»~COS, sino que.Jp ,a,~.ri~roll algo, ma,s v:íra trazar 
» ~na, cil'cunferenC,i,a WaYQf; no faltara algun dj~ 
» quienabr)endo . aU!l .f\l~~, el cor,upas, deje' esta cir-
11 cunferencia dentro de ,la, nue\-a que él traze,y;:;s 
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» muy' posible qoeelromanticismo' de 'hoy 'sea el 
» clasicismo de mañana. ' 
» El .•.. cbnocró que podla saltarse la valla levan-
1) tada por los preceptrstas, perono comprendió que 
») si mas, allá de 'esta valla no encontraba orra, sU con-
)) ciendá habia dé trazársela: Siguiendo á los drama-
1) tistas modernos, s,altó la barrera en pos de ellos, 
1) como alguna vez la salta el toro acosando al tore-
» ro, pero no se detuvo en la contrabalTera, yhasta 
» invadió los tendidos. Vió el grande efecto de los 
1) dramas, de la nóeva escuela ,y lo 'atribuyó al des-
» preCio absoluto de todas las reglas' ¡confundió la 
» libertad con la anarquía. el arte nueyo cotM¡y taita 
1) de arte. la ampliticacion del código consudestruc-
)) cion. Comparándole con los grimdes' genios, puede 
» decirse deéllo que ha dicho Victl.lrHugo de Camilo 
»Desmoulins, refiriéndose á Mirabeau. Los grandes 
lldrámatistas modernos le fascinaron con sus ideas, 
» ySllcabeza no era bastante rueNa para Hevarlas. 
',»Nd háy'Dbsidm,,~e decir '¡¡ueel drama :det ... 
» eSI':f 'mI' ver§h :éasiéf\' ~inótíitldlid: En','E~~· caSi 
» todos los queesctiben para el teatro la han d'l\dúen 
» esta gracia. Se ,hacen los dramas 'en verso porqtle 
II no se sabe hacer prosa, y sobre todo porque no Se 
1) saben hacer dramas., Se le dán al' publico conso-
1) nantes en vez de conceptos, y. en lugar de prodnCir 
l) efectos por medio de una peripecia, por mffltiode 
)) Una sftuacion verdaderamente dramática, sétráta 
)i de producirlos por medio de una tedondilla:"ta 
» mayor parte de nuestras piezas teatrales 'mllS aptall-
l) tlid:\s son acreedorás á una silba, y todas la: Heva· 
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» rian atroz si estuviesen en prosa. Nosotros, cuando 
>t vemos ó presenciamos una pieza teatr.1I1 en verso, 
» procuramos juzgarla como si estuviese escrita en 
» prosa, y lá que consideramos incapaz de sufrir sin 
,¡deteriorarse mucho esta transformacion ~}ac3lifi~ 
l) camos de mala aunque la aplauda el púMiéG.»' ' 
Por lo mismo que, como mas adelante pl'obnre-
mos, el seríor Rubí es un mal hablista y un pésimo 
versificador, tiene mas necesidad que otns de mu-
cha' intriga dramática, de mucha complicacion, de 
mucha invencion, para decirlo eo una palabra. si 
quiere, no que 'sus dramas Se apltlUd::ni:,.to'<í"O ha 
consegllido siempre, sino que sus dramas interesen, 
lo que'lloha conseguido nunca. Dice Rousseau en el 
pr~logo de su EltIlLlO: « Es menester escribir como 
Cervantes para hacer leer seis tomos' de visiones,» 
y esto 'es un granJa elogio, envuelto en una censura, 
al autor del Quijote. Nosotros, parodiando á ROlls-
seau , diremos al señor Rubí :es menester versificar 
como Brelon para hacer interesante una comedia 
sin pian alguno. Y al decir eso no queremos significar 
(Iue todas la~ comedias de Breton carezcan de plan; 
algunas, por mas que se diga lo contrario, lo tienen 
muy ingenioso; y es lo cierto que hasta las que de 
plan carecen esoitan el interes y lo mantienen siempre 
vivo, pudiendo lKlegurarse que llOr la sola versifica-
cion serian admiradas, aunque hubiese menos verdad 
en los caractéres, menos gracia en el chiste, menos 
filosofía en el pensamiento, menos espontaneidad 
en las peripecias y otras varias dotes de que están 
exentas todas las producciones de Rubí. Un drama 
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sin plan que tiene malos versos es- \ma ópera 'que no. 
tiene ID\lsica. En una ópera el plan es na~la, la .mú-
sica lo es todo r y facilmente comprenderá el señQIi 
R:úhí cuán magnífica ha de· ser la versificacion el} 
IIn: drama, si ha de eq\lÍ';aler á lo que la música en 
una ópera. 
Algunos de los admiradores mas entusiastas del 
señ@r Rubí, no pudiendo dejar de convenir .:on nos-
otros en la pobreza de plan de Isabel la Católica, 
no aciertan á defender á su ídolo .sino acriminando á 
la historia, Dicen que habiéndose Rubí ceniJo es-
trictamen~ á la realidad de los hechos tales como han 
pasado, no es culpa suya si estos hechos no;p.ueden 
combinnrse, sin alterar elórdel1 cronológico, de 
una manera que constituyan un plan dramático.·Tan 
capciosos argumentos no merecen siquiera el honor 
de la impugl1acion. Serían acaso de algun valor como 
el senor Rubí no hubiese tenido la libertad que tie-
nen todos de· escoger los asuntos de sus dramas, 
conu) ,al, señor, Rubí. se:.lehubiMe .obligad~ á hacer 
un drama de Isabel la Cat6lica cOlldJenándole 'con 
la pena de muerte, la de presidio ú otra cualquie-
ra, si se permitía alterar la historia en lo mas mínimo; 
pero no babiéndose ejercido en él f'emejante acto de 
coaccion.y despotismo, debió, si Isabel la Cat6lica 
no le suministraba un plan dramático, no haber 
querido hacer un drama de Isabel la Católica. 
Pero por 10 visto el senor Rubí no ha comprenwdo 
lo que en la época actual debl'lser un dramabistó-
rico; ignora sin duda que un drama histórico es 
algo ;mas que una biografía dialogada. La historia es 
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no m~,que elcl!!,'!> ~e queel.~nistacuelga su cua-
d~o,. y;l.av~J.'~ad n.o ,slfhusca:p;t:ecis.am~nte en los 
hel!h~ .• ts.ino, cij.los car,'lcteres ,pr,ecisamente donde 
el seij,o~ Ruhí,q.pha ,sapido enCQl}t,raÍ'~~ .',como espe-
ramos, poder probar mas adelant.e. Fin ,el teatro grie-
go 1¡J. historia era no ma.s que"uIl Netest9 de que el 
pQeta se serviaparaverter sus máximas Dlo,rales y 
las flores de s~ imaginacion. Erano mas que unlien-
zoque lo }ba cubriendo con.lQscolores des,U paleta, 
una h~ldad desnuda qu.e la iba MavJando delante de 
los espectador~. UIla tra~edia para se~ buena nece-
sitaha estac ¡!lluy, bien escr,it~",pel.'O ,nI>, pecesitaba 
otra C9sa~ E~ ~rg.umeI\to, era. conocido' de anteman,o; 
ba~,a1:¡l\.p¡lra qonocerlo conocer el título de la trage-
dia, El poe~a ,de consiguienteI,lo trataba de producir 
ef~ctos por medio de lJerilJecias sorprendentes y 
catáS(f;üfes. imprevistas, sino pür medio de elocuen-
tes frases y profundas sentencias. Como no mante-
nia .. alpúblicü en un¡l espectatha permanente esti-
mqlal1l1q 'su c~riosida4,., la tragedia antigua carece 
de ,ÍJ;Lteres" de.e~te ~nt~re~ que ob~iga,boyá iodos los 
espec~a.d()~e~ ~pre~uu.tl'-l"se á,sí mi$mo!\: ¿ En qué 
Yen~~~.á;par~l' .tanto ~l1,re¡:lo ~ ¿No signÜlcil eso que 
eldraml\ a~~\lalrequiEU'~ ~predü?, Si,IQ' r~quiere; 
el enredo, e~ plan lo. ~sl9U? .~¡y, por lo mismo. Raci-
ne cuauno tepia, coqc~bj.d9 ~1 pla)l d~ una tragedia, 
dl3(iia: .. ,Yo.l~he;.cotlc\uido, ya no ¡p.e faltan mas que 
lQsversos.}) :Y ,nótese ,que R~cine xersificaba con mu~ 
cha . dificultar! y l;qA! mas (iificultad aun. coordinaba 
las escenas; nótese. ,ad!)qlas que el público de na-
cine no,exigía como,el actual (!sas grandes cO;JUpli-
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caciones que constituyen boy una accion dranrátic'a; 
Mucho mas secundario aun que en la tragediá grie-
ga es el papel que representa la historia ene! dra· 
ma moderno, pues este difícilmente puede encontrar 
en aquella, tal como es en sí, las complicaciones in-
finitas que constituyen su interM', Semejantes com· 
plicaciones solo la imaginacion ptiedefOl'marla'S, m 
señor Rubí, haciendo entrar en mas ,de lo que debía 
el elemento historico en su ultima composicion, y 
careciendo de la inspiracion poética y del talento 
profundamente pensador de los' poetas d'e la anti-
güedad para producir grandes beUezasdé detalre, 
ha conseguido acumular en ISABEL LA CUÓUCA. todós 
los defectos del arte cuando se hallaba eúniarltillas, 
sin ninguna de las condiciones que el progreso de 
la literatura ha dejado en pié, ni ninguna de las que 
sucesivamente ha ido introduciendo. ISABEL LA CA-
TÓLICA. es una tragedia griega, menos la unidad de 
aecion, mImos la situaciún presentada con arte, 
menos los caracteres bábilmente delineadós y' MS-
tenidos; menos la~otiJpl1" de "los '~e:NIós',' trHittbsla 
profundidad de las sentencÍaS. ISABEl'. Ú' CATÓ:uéx 
es un drama moderno menos su cnmbinacion. ISA-
BEL LA CATÓLICA es nada. Dispensaríamos tm honor 
que no merece al articulista de la ESPERANZA que 
puso en parangon ISABEL LA CATÓLICA del señbr 
Rubí con el NAPOLEON de Dumas, si nos enttetu'V'ié· 
ramos en probar la diferencia que hay entre ullO 
y otro drama. Basta dec;ir que esta diferencia es tan 
grande como la que hay de autor á autor. 
Examinando la contextura del drama del 'señor 
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Rubí, hemos llegado á figuramos que el aplaudido 
autor de IsABEL LA CATÓLICA se ha: propuesto en 
su ultima producdon darnos una muestra del gé-
nero que está hoy culti vando el mismo: estritar con 
qttien le cllmpara el folletinista de b.ES'l'ERANZA.. 
Dumas saca de la historia, adulterándola mas ó me-
nos segun las exigencias MI arte, las magníficas no-
velas con que se atrae la admiradon uniV'ersat 
De estas novelas Saca en seguida dramas dedimen-
siones inmensas, y en esta última transformadon 
las 'leyes de la escena, ma"s' severas aun que las de 
la novela, le obligan á saerfficár nuevamente la 
exactitud" histórit:l al hiteres dralbático."A pesar de 
permitirse escursiones fuera de la histm-iá para 
htisaar Iris resortes dramáticos que esta le niega; á 
pesar de que nada le importa que en estas sucesi-
vas metamórfosis el elemento histórico se vaya de-
bilitando como de disolucion en disolucion hasta 
quedar reducido á una dosis infinitesiemal, él, que 
es un conocedor del arte tan profundo, él, que es 
uilo de los pocos que po!=een:el grán secreto de man-
teher al" público en un estado de ansiedad y espec-
tativa permanente, no ha obtenido con su nuevo gé-
nero el éxito feliz de sus antedorésprodttcéiones. El 
argumento de sus no'Velas es demasiado- grande para 
el teatro; no cabe' en la es¿ena, y se cónoce desde 
luego que ha nacido para desenvolverse en otro 
espacio~ i Y Rubí, que con tan poca destreza pre-
para las peripecias, Rubí, que tiene tan poCa fa-
cilidad é ingenio para el diálogo, cuyo mérito 
consiste pi'incipalmente en hacer hablar Alás per-
- 28-
soqas! como cO~Tesponde á su posicion y carácterl 
sin que jamás a!1ivinen lo~ espectadores lo que van 
á decir, ~ pesar de ser siempre lo mas propio y 1,0 
mas natural; Rubí, que no habienda nunca esplo-
radoljlme~física del corazon, falsifica de tal modo 
los sentimientos, que nos hace reir con lo mismo 
que quiere hacern?s llorar; Rubí, en una,Jlalabra, 
que carece de todas las grandes dotes que distinguen 
á Dumas, ha querido al parecer ensayar y tal, vez 
presentarse como maestro en un género en (',1 cual 
el mismo Dumas ha podido apenas sostcner&e. Y 
cuando e~ ,autor del Morite-Cristo no ha podido sino 
con mucha dificultad, y con un ',éxito,nada mas que 
mediano, hacer caber en el teatro una fállulaque 
no tiene de histórico mas que lo suficiente para 
marcar la .época en que la accion se desenvuelve, 
el señor Rubí embute en la escena sin órdcn y con-
cierto: nada menos que toda la grande historia de 
un gran ~einado, y como si esto fuese poco aun, 
se 11~m~~e. lldil<i~nar.¡e~ta, histo,ríacon ,accide,nt!l.s 
io,connexos 1 qpe PQed~ll" ;d.e¡ip¡'eode~se ,de, .~l~a ,sin 
ninguna soluci0'i1 de continUIdad. Démosle alas á 
Rubí, y no lardl\remos mucho en ver todo el An-
quetil ó todo;el Cantus puesto en escena. 
Digámoslo de una ve~ : Rubí se está ensayando 
pésimamente en un pésimo género. En toda com-
posicion dramática, cuando el espectador ha contrai-
do relaciones con los personages escénicos, siente 
mucho que estas relaciones se rompan y m~s aun 
(111,8 se le obligue á sustituirlas con otras n\levas. 
1';11 vez no se debe á otra cosa el éxito poco feliz 
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que á pesar de su talento y de su genio obtiene Du-
mas en el género de que él puede llamarse fundador. 
El espectador desea desde el primer acto conocer á 
todos los personages que lian de tomar parte en la 
accion, y perderlos de vista á menudo,pero á menudo 
volverlos á encontrar, yen el nuevo género de Dumas 
desaparecen personages para no reaparecer en el 
curso mismo del drama, y ya muy adelantada la 
intriga aparecen otros como llovidos, con que los 
espectadores no contaban. Pero al menos en los úl-
timos dramas de Dumas todas estas apariciones y 
desapariciones son necesarias .al desarrollo del plan, 
y no hay un solo personage que sea' superfluo. To-
dos al fin y al cabo habrán concurrido al resultado 
final en que se concentra (:1 intereso No asi en ISA-
BEL LA CATÓLICA. Los personages que desaparecen 
podrian muy bien no haber aparecido, con lo cual 
hacian un gran favor al público, y los que aparecen 
tarde, deberian haber aparecido desd~ un principio. 
Colon y Gonzalo se hacen esperar demasiado; ellos 
y no ese Pimentel tan dormilon deberian aparecer 
desde un principio. ¿ Qué tiene que ver Pimentel 
con el. descubrimiento del Nuevo Mundo ¿ ¿ Ni qué 
puede importarles á los espectadores un pagecillo 
que cuando no duerme no hace mas que contar lo 
que ha soñado mientras dormia? 
Cuando, por la naturaleza del plan que tiene con-
cebido, el poeta se ve obligado á establecer ciertos 
antecedentes que sin formar parte esencial de la ac-
cion sirven, si así puede decirstl , para engendrar-' 
la; cuando necesita dar al espectador un punto de 
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putida ltiQ, el cu1:\1 estada siempre desorientado, 
epJ¡opces hace preceder á la accion general una ac-
ci911,prcliminar, á manera de prólogo, Cjue la encier-
r,a en un solo acto. Algunos personages del prólogo 
pued.en muy bien desaparecer con este, pero han de 
haber servido siquiera de algo para la preparacion 
de la intriga, ya que no para su desarrollo. Sucede 
tambien algunas veces que el poeta, por la compli-
cacion misma del argumento y la multiplicirlatl de 
resortes que ha creado para aumentar el interes de 
su drama, no acierta á concentrar la accion de ma-
nera que termine toda en una sola peripecia final. En 
estce,asa ,corno Vidor llugo en el Hernani, hace 
seguir al· desenlace una especie de epilogo, en el 
cual solo figuran los personages á quienes afecta la 
parte de intriga que no ha podido desenlazarse con 
el resto de ella. Para que este segundo desenlace in-
terese al público, es necesario que la situacio'n que 
se trata de despejar haya sido esencialmente util á 
la .a,cc¡on del drama y que pertenezca precisamente 
á alguno de.lol' prot\l,gonistas. Nada conseguida el 
señor ,Rubí cou,l?\lfunAtJ' en uno ,solo ,b¡ljQ el ,título 
de p:ról~go, los tr~sprimeros cúadro~ de' sudraD;la" 
porque de nada sirven para preparar la accionó no 
son, generadores de ningun suceso posterior; son 
absolutamente independientes de todo lo que sigue. 
Nada conseguiria tampoco haciendo suceder á los 
últimos cuadros un epílogo ó formando un epÍ:logo 
con ellos. Los vicios radicales de que su drama ado· 
Ieee .. no se subsanan con esos tópicos insignificantes; 
algo mas piden que una refundicion llarcial y una 
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variacion de nombres. Para.que el senor Rubí pu-
diese formar un prólogo digno de este título de 
los tres primeros cuadros de ISABEL LA CATÓLICA, 
seria menester que el page Pimentel tuviese una re-
lacian tal con el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
que sin el tal page la reina 110 hubiese aecedido á las 
instancias de Colon, ó Colon no hubiese emprendi-
do su viage, ú otra cosa por el estilo. Créanos el 
senor Rubí, los tres primeros cuadros de su drama 
sobran enteramente; pero si él , por un singular ca-
pricho, está enamorado de ellos y no quiere conde-
narlos á IIn ostracismo perpetuQ, aprovéchelos para 
un drama que se titulePlMEiNTEL·, pero no para un 
drama que .se titule Ii'IABEL LA .CATÓLICA. Lo mejor 
seria pr.escindir de ellos como si no los hubiese es-
crito; pero, ya se ve ¡las mutiladones son tan do-
lorosas! i Es tan triste proscribir unos cuadros que 
empiezan en latin! 
Las superfluidades suelen caracterizar todas las 
obras del senor Rubí. En los POLíTICOS EN CAMISA, 
ocupándonos del mismo escritor, decimos: »A nin-
}) gl1n género de literatura puede aplicarse con tanto 
) rigor como al dramático aquel principio.: qure su-
» perfluunt nocent. En los dramas de Rubí los acd-
", dentes que interceptan el curso del drama son nn-
» merosos, son el estado normal del mismo drama, 
»siendo muchas veces difícil adivinar lo que se debe 
}) tomar por principal y lo que pOi' accesorio. BANDE-
:t RA ~EGRA, por ejemplo, es una comedia embutida 
»en un sainete ó un sainetp, embutido en una come· 
"dia, cuyas escenas se' interpolan sin guardar ila-
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» cion ; hay dos acciones· que nada tienen que ver 
» entre sí, que marchan paralelas, que no se tocan 
» jamás; primero salen los amos, hablan un rato en 
1) serio y se van; despues salen los criados, hablan 
» un rato en tonto, y se van para que vuel van 'á salir 
>1 los amos; estos salen en efecto, porque les toca el 
» turno, y luego vuelve á tocar á los criados, y así 
» alternativamente desde el principio al fin, siendo 
>1 de advertir que los criados hacen siempre lo mis-
» mo; salen, refunfuñan y se marchan á aguardar 
» turno; vuelven á salir, á refunfunar y á marchar-
» se hasta que les llega la tanda otra vez, y todas 
)1 las veces pasan el tiempo per~ectamente, diciendo 
1) vaciedades que no son de las mas graciosas en 
» versos que no son de los mejores. Rubí no ha sa-
» bido dar unidad á la variedad. Unida!1. en la va-
» riedad, hé aquí las obras de lo~ grandes artistas, 
» de los grandes genios; hé aqui la armonía, que no 
» se encuentra ni en lo monotono, ni en lo descon-
» certado. >1 
Un drama es de pasion ó de intriga, está forma-
do de sentimientos ó dll sucesos ,hace del corazpn 
ó de la cabeza. Los dramas de pasion pueden soste-
nerse casi sin plan; solo exigen de parte delpo~ta 
una sensibilidad muy esquisit:,¡ y un conocimiento 
minucioso y profundo de todas las exageraciontls 
de los instintos humanos. Se necesita haber anali-
zado todos los afectos del alma para componer un 
buen drama de sentimiento. Rubí en BORRASCAS DEL 
CORA.ZON prueba bien que no ha nacido para compo-
Iler dramas de esta naturaleza, como nos atrevería-
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mus á probarle si no temi~semos separarnos dema-
siado de nuestro objeto. Un drama de pasion no ne-
cesita plan por la misma razon que una novela de 
pasion no lo necesita tampoco. Asi se concibe como 
una novela puede cautivar la atencion aunque esté en 
estilo epistolar; pero para ohtener este resultado se 
requiere una sensibilidad' tan delicada como la de 
Rousseau. 
Un drama formado de sucesos tieM necesidad de 
plan, de combinacion, de enredo, y sin embargo 
el señor Rubí se ha propuesto hacer de ISABEL LA 
CA.TÓLICA, que ya hemos probado que carece de 
plan, un drama de sucesos. Y no solo carece de plan 
ISAJlEL LA. CATÓLICA; carece tamhien de acciono Pu-
diéramos decir de esta produccion del senor Rubí lo 
que decimos en nuestro apéndice á los POLíTICOS EN 
cunSA de otra produccion de un autor muy enco-
petado: (c Es un drama de plomo, sin movimiento, 
» sin acdon, sin peripecias, un drama en que las 
»figuras no se mueven; parece obra de escultor.» 
Toda accion supone el desarrollo de una fuerza; 
toda fuerza que se desenvuelve supone una resisten-
cia que la obliga á desenvolverse, es decir una fuer-
za contraria; toda accion encierra pues la idea de 
dos fuerzas que luchan, el antagonismo de dos fuer-
zas. y en efecto, do este antagonismo nace el inte-
res esencial de un drama, ¡nteres que es tanto mayor 
cuanto mas dudoso es el éxito del combate, cuan-
to mas rápidamente pasan los espectatlores de una 
alternativa de temor á otra de esperanza. Hay otro 
interes $ecundario que depende de los caracteres, 
3 
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Y él senor Rubí no ha acertado á inspirar ninguno 
de esos dos intereses, á pesar de que no se necesita 
ser un Scribe ni un Buchardi para inspirar los dos 
eon la época y los personages á que su drama se 
refiere. Desde que aparece Colon se vé claramente 
que Isabel accederá á su demanda, lmes es tan tri-
vial la resistencia que á ella opone, que bastan para 
vencerla cuatro piropos que echa al argonauta Gon-
zalo de Córdova y unas cuantas lecciones de geogra-
fía estraiia que dá Colon á la reina, la cual queda 
completamente convencida, si bien, segun con-
fesion de ella misma, no ha entendido una sola 
palabra de lo que ha dicho el genoves, lo que no es 
admirable, pues la geografía del Colon de Rubí no 
la entenderia el mismo Arago. A pesar de todo Isa-
hel se convence; parodia perfectamente al D. Geró-
nimo del MEDICO A PALOS de Moliere. Verdad es que 
si á la reina se le alcanza muy poco de geografía, en 
materias craneológicas podria dar quince y falta al 
mismo Gall, pues, infinitamente mas perpicaz que 
el frenólogo Cubí, sin necesidad de tantear la cabe-
za de Colon, le basta ver su frente para notar en ella 
los destellos del genio y creer en la existencia de un 
Nuevo Mundo. 
Repetimos que la historia suministraba al senor 
Rubí ese antagonismo que él no ha sabido encon-
trar. El pensamiento de Colon y los obstáculos que 
se opusieron á la realizacion de eRte pensamiento, 
hé aqui una acdon dramática completa. ¿ Por qué 
en lugar de los primeros cuadros, en que hace dor-
mir á Pimentcl y con él á los espectadores, no se 
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l.e ocurrió presentarnos en un prólogo al c~lebre ma-
rino , mendigando en vano de corte en corte los 
recursos que necesitaba para la ejecucion de su pro-
yecto? ¿ Por qué en la misma corte de España no 
hace nacer grandes influencias y poderosas intrigas 
contra el pensamiento del genoves? 
Al menos ya que e 1 señor Rubí tuvo la infeliz 
ocurrencia de introducir en la escena á Pimentel, 
hubiese servido de algü la aparicio n del pagecillo 
para pintar el angustioso estado del erario, con lo 
que hubiese realzado mucho el sacrificio que hizo 
la reina de sus joyas para la famosa espedicion. De 
todos modos el acto de desprenderse la reina de sus 
joyas está muy léjos de ser tan meritorio como al-
gunos suponen, y se necesita ser muy servilmente 
realista para dar el colorido de una estrepitosa haza-
na á una especulacion mercantiL ¿ Isabel creia ó no 
en la posibilidad de llevarse á caJJo el proyecto de Co-
lon? Si no creia este proyecto realizable, debió ha-
berlo rechazado como se rechazó en Portugal y en 
Inglaterra, sobre todo cuando no eran solo sus joyas 
lo que sacrificaba, sinQ tambien las ,·ida~ de los 
que debían acompañar al g~noves en su arriesga-
da empresa. Si creja realizable el proyecto, ¿ qué 
sacrificio hizo desprendiéndose de sus joyas para 
protejerlo? . ¿ Quién no hubiera hecho otro tanto? 
¿ Qué Rotschild ha empleado mejor su dinero? 
Verdad es que Colon en el curso del drama re-
fiere el mal éxito de sus gestiones en Inglaterra y 
Portugal; pero el serior UuLí no puede ignorar que 
los espectadores no van al teatro á examinar lo que 
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ha pasado sino a impresionarse con lo que está pa-
sando , y en lugar de narraciones exijen sentimientos 
ó sucesos que se desenvuelvan ante sus ojos. 
No interesan mas en ISABEl, L~ CATÓUCA. los ca-
racteres que el plan. Los caracteres son falsos y con 
frecuencia ridículos. Díficilmente se hace del drama 
del senor Rubí una parodia tan ridícula como el 
mismo drama. Gonzalo de Córdova es un soldado 
fanfarron; Pimentel un nino mal criado; Colon un 
loco; Fernando un tonto; Isabel la Católica una muo 
ger tan singular, que en materills científicas da me-
nos importancia al dictámcn de los sabios que al de 
110 soldado. Parecerá raro que nosotros, que no 
hacemos alarde de monárquicos, tengamos que re-
habilitar la memoria de dos reyes que se citan como 
modelos, injustamente amancillada por quien de 
monárquico blasona. Por embozados que presente 
el senor Rubí los amores de Isab61 y Gonzalo, no 
podemos comprender como no se han indignado con-
tra tamana ¡nvencion los amantes del trono y det 
altar. Gonzalo de Córdova es en la historia el tipo 
de los caballeros, y la reina Isabel un ejemplo elmas 
bello de castidad y de fé conyugal. Su pudor era tan 
estremado, qne en los últimos momentos de su vida 
costó no poco yencer las repugnancias que tenia á 
recibir la Estrema Uncion, sintiendo esponer el pié 
desnudo á las miradas de los circunstantes. Y ¿qué 
diremos de Fernando de Aragon? El Fernando de 
la historia es un sabio; es tan rey por la gracia de 
Dios como Isabel, y sin embargo del modo que 
nos lo pinta ~l senor Rubí, desempeñando un papel 
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tan secundario, tan indiferente, tan bobo, no pare 
ce un rey coronado, sino un rey titular, un rey por 
la gracia de su esposa, lo que se llama hoy un rey 
consorte. 
El carácter español no sale mejor librado de la 
pluma del señor Rubí que el de los protagonistas 
de su drama. Loss(,ldados castellanos son una turba 
de merodeadores, cobardes, insolentes, que abusan 
de su fuerza numérica para estafar á los judíos é in-
sultar á Colon. Hasta derto punto Colon les da mo-
tivos plJra burlarse' de él, si en realidad, como dice 
el sellor Rubí, se fue (·erca de los soldados á recitar 
sus interminables monólogos. Nosotros tambien le 
hubiéramos tomado por un loco, aun prescindiendo 
de lo estraordinario de sus proyectos. 
Si despues de habernos ocupado del drama del 
señor Rubí, fuésemos á examinar particularmente 
cada uno de los cuadros que lo componen sin refe-
rirnos á su trabazon y dependencias recíprocas, se-
guiríamos molestando mucho rato, señor conde y 
vizconde, la atencion de V. E. Hariamos ver lo que 
tiene dé estravagante hacer de la augusta falda de 
una reina una almohada para un pagecillo ; dejar á 
oscuras los corredores de un palacio nada mas qut.> 
para ejercitar el valor de un rapazuelo; presentarnos 
á una reina sufriendo mansamente las reconvencio-
nes de una muger de su servidumbre; trasladar:i 
Gonzalo de Córdova en un abrir y cerrar de ojos de 
Granada á Barcelona, so pretesto de salvar la vida 
del rey que se halla aml"uazad a, y otra infinidad de 
lindezas que nos confirman en la idea de que el dra-
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ma ISABEL LA Ci\Tt'lLICA no puede parodiarse, porque 
él en sí es una parodia. No, señor conde y vizconde. 
no es posible que todo un gobierno se haya prenda-
do de un drama que carece de invencion y accion. 
quedando por lo mismo exento de todo interes , y 
que falsifica todos los caracteres. Sin duda alguna 
lo qne ha premiado V. E. en ISABEL LA CATÓLICA, 
con las distinciones con que ha favorecido á su 
uutor es el pensamiento moral. Desgraciadamente 
estll pensamiento moral es tambien inaccesihle á 
nuestr(pobre inteligencia. 
Nosotros no vernos en el drama del señor Rubí 
mas que un pen~amiento, el pensamiento de un 
hombre que ha escrito un drama para leerlo en l)a-
lacio. Pero ya sea que el señor Rubí tenga contra¡-
. dos aun pocos hábitos palaciegos, ya sea que Sil 
talento no haya correspondido á su intencion, le 
cierto es que no ha acertado á ser monárquico sino 
calumniando á los mismos monarcas á quienes que-
ria ensalzar. Por lo demas no faltan en su drama 
espresione3 serviles y frases anti-populares que en 
ciertos conventículos. deben baber gustado 'lllucho. 
Pero, senor conde. y vizconde si la bondad del 
dramaIsABELLA CATÓLICA no está en el plan, ni en 
las situaciones, ni en la accion, ni en los caracte-
res, ni en la gradacion, ni en el ¡nteres, ni en el 
pensamiento moral, pues ya hem()s demostrado que 
la obra es una inocentada bajo todos estos aspectos, 
y V. E. lo comprenderá perfectamente por poco que 
comprenda las el:igencias de una composicion dra-
mática; si está probado que el último drama del 
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señor Rubí es pálido, puerilé incoherente en su con-
junto, y hasta los mas ciegos admiradores del autor 
convienen con nosotros en esta parte ¿qué es lo que 
V. E. ha encontrado en ese dr;lma que sea digno de 
los elogios, premios y distinciones que se le han 
prodigado, dando importancia á uno de los frutos 
mas insustanciales que ha producido nuestro campo 
literario? 
Por difícil debiamos abandonar la resolucion de 
este problema; pero no lo haremos sin aQurar antes 
todos los ;métodos que la ciencia suministra para 
conseguir el despejo de la incógnita. Calculemos. 
No siendo el conjunto del drama lo que le ha 
hecho á V. E. perder los estribos, será la versifica-
don; si no es la versificacion, será ellenguage j si no 
es ellenguage, será siquiera la riqueza ó elegancia 
rítmica; no siendo alguna de estas cosas, habrá V. E. 
fijado Sil ilustradísima consideracion en la profundi-
dad con que el señor Rubí maneja los resortes de la 
ciencia. Preciso es que en Isabel la Católica con-
curran alguna ó algunas de las méncionadas circun¡:-
tanCÍas en un alto grado de bondad o de belleza para 
encubrir ó, cuando menos, para disimular algo la de-
formidad artística del cuadro, como es preciso que 
una muger cante ó baile bien, tenga buen genio y 
sea honrada y aplicada á la labor para hacernos ol-
vidar por un momento su cara, si es fea, ó su cuer-
po si es jorobada. 
Pero, señor conde, no porque V. E. no haga 
versos hemos de suponer que carece de criterio pa!'a 
juzgarlos. Nadie ha dicho quesea necesario cortar y 
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coser como Utrilla para conocer si un chaleco e~tá 
bien ó mal hecho, y aunque nosotros, por no haber 
tenído aun la fortuna de llegar á la cumbre del po-
lier como V. E., no sepamos espedir reales órdenes, 
es bien seguro que nadie nos negará el derecho de 
criticarlas. ¿ Pues qué? ¿ por qué el serior conde de 
San Luis solo se haya dedicado a la prosa, dejará de 
conoc!)r que los versos de Quintana son buenos? ¿Y 
conociendo que son buenos los versos de Quintana, 
se le púdrá ocultar que los de Isabel la Católica son 
malos? Esto es mas claro que la claridad y mas evi-
dente que la evidencia: lo decimos y lo sostendremos 
hasta el dia del juicio por la tarde ó por lo menos 
hasta que el gobierno, que parece estar en desa-
¿uerdo con nosotros sobre este punto, se sirva dar 
un decreto mandando que se tenga por buena la ver-
sificacion del señor Rubí en general, y la de Isabel 
ta Católica en particular. 
Sabemos muy bien, señor conde, que las com-
paraciones son siempre odiosas y quisiéramos pres-
cindir de ellas; pero necesita,mos apelar á todos los 
recursos de que pue'den echar mano la crítica y la ló-
gica para hacer pr~valecer la verdad, máxime cuando 
por desgracia hablamos con hombres cuya organiza-
cíon no parece ser muy á propósito para apredar las 
armonías que deslle Homero hasta hoy han producido 
los que hablaron ó quisieron hablar la lengua delos 
Dioses. Decimos, pues, que cualquiera que se halle 
en estado de estimar como ,buenos los versos de 
Quintana, comprenderá sin necesidad de demostra-
ciones matemáticas que son bastante flojos los de 
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Isabel la Católica j porque se necesitaria ser sordo 
no solo de los oidos sino de la frente para confundir 
una cosa con otra y para no conocer la inmensa 
distancia que las separa, como que casi puede de-
cirse que son los polos ártico y antártico del orbe 
poético. Asi es que para los que aplauden la versifi-
cacion de Isabel la Católica deben ser dete:'.tables los 
versos del Pelayo, y nosotros quisiéramos que fuera 
así, porque ¿ que derecho tienen para alabar los ver-
sos del Petayo los que elogian la versificacion de Isa-
bel la Católica? 
y no nos referimos á Quintana, es decir á uno 
tIe los poetas que mas lustre han dado al Parnaso es-
pañol, como el único á quien podernos citar para ha-
cer ver lo rezagado qua se ha quedado el señor Ru-
bí en los versos de SIl última produccion. En el tea-
tro Español se han representado dlwante el ¡lreSen-
te año cómico varias obras originales de las cuales 
ninguna ha obtenido un éxito tan afortunado como 
[sabella Católica, pero todas, sin esccpcion algu-
na, la aventajan fin la vel'sificacion, cosa qué á na-
,líe que de 'entendido se precie debe sorprender, por-
que es bien sabido que en este siglo en que tanto abun-
dan los poetas ele todos calibres, solo el señor Rubí 
parece haberse reservado el monopolio de los malos 
versos. Este, que podemos llamar, privilegio del 
señor Rubí, no carece de mérito bien mirado. En 
el dia eso de hacer buenos versos es una cosa tan 
fácil y corriente que mas que una dote afortunada 
parece un castigo del cielo. Dígase á nuestros poetas 
contemporáneos que hagan versos malos y equival-
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drá á imponerles la obligacion de no hacer versos. 
Por eso decimos, señor conde y vizconde, que no 
carece de mérito el autor de Isabel la Católica en 
esta parte, aunque pudiera darse otra cS}1licacion 
acerca de la constancia con que nuestros poetas pro-
ducen versos buenos, y es que habiendo escrito tanto 
el señor Rubí, ha debido apurar ya toda51as combina_ 
ciones de versos malos que ofrecia la lengua cast,,~ 
llana, razon por la cual donde quiera que otro autor 
nos presenta un mal vt;lrso vemos nosotros un plagio. 
Es verdad que no falta quien lisongee el amor 
propio del autor de Isabel la Católica porque la in-
dependencia, la franqueza y el entendimiento no son 
las joyas morales en que mas pródigo se ha mostra-
do el autor de todas las cosas, ó porqne entre los 
ilustrados amigos del senor Rubí no hay lino que sepa 
conciliar aquelJas pala!:lras de justicia y galanteria 
á la vez con que BoilellU dicen que dijo á Luis XIV: 
(cSenor: veo que á V. 1\1. nada se resiste; V. M. se 
ha empeñado en hacer malos versos y lo ha con-
seguido.» Pero puesto que el señor Rubí, al paso que 
ha tenido la fortuna de encontrar empresas que acep-
ten sus producciones como buenas, actores inteli-
gentes que las hayan representado agotando para 
salvarlas todos los recursos de sus talentos, y amigos 
que las elogien, no ha logrado la suerte de hallar 
quien le diga la verdad por entero, nosotros nos 
impouemos gustosos la tarea de ayudarle en esta ne· 
cesidad que ha llegado á. ser apremiante. Hemos leido 
Isabel la Católica y hemos dicho: ¿ qué se ha pro-
puesto el señor Rubí en su última produccion? ¿ha-
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cer buenos versos? No ha tenido la dicha de conse-
guirlo. ¿ Ha querido har.er malos versos? En este 
caso ha sobrepujado á Luis XIV, aunque francamente. 
nosotros no vemos qué necesidad tenia el autor, á 
quien V. E. ha colmado de distinciones, de esfor-
zarse en probar que sabe hacer malos versos. Tra-
bajo superfluo, esfuerzo inutil, porque en esta parte 
la reputacion del señor Rubí está muy bien sentada. 
Bajo este coucepto Isabel la Católica no nos ha en-
señado nada nuevo, y hemos leido sin asombro estai 
lindezas de que está plagado el drama. 
Beatriz nos contará alguna conseja 
Encerrada estará en las atalayas 
Sus tropas llegan ya á Fuenterrubia 
¿ Dónde tu esposo está; 
-En las fgalerías. 
Y. el. m.orr.ion. sin. plumage } 
Octosílabos 
¿ Qué se sabe Daniel 
con los mio~ iré y mis penas graves .. 
Escrito estaba ... Alá así lo ha querido 
. . . . . 
Del grande Océano la estension corria 
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.' . 
Seguí mi rumbo por el grande Océano 
A vuestra alta prevision; á tan profundo ..... 
Este último como puede comprender cualquiera, 
no es verso bueno ni malo. y nos parece mentira 
que el senor RubUe haya dado pasaporte para atra-
vesar las fronteras de la imprenta. Sin embargo, por 
mas que nos parezca mentira, el senor Rubí cree que 
e~ verso y le hadejado correr, puesto que no corri-
je la falta en la segunda edicion de su drama ni en 
la fé de erratas de la primera edicion. No insistiJ;e-
mos en el trabajo de citar malos versos, porque em-
plearíamos demasiado lugar y tiempo. Lo que hemos 
citado hasta ahora solo tiene por objeto probar que 
siempre que el senor Rubí se empena en hacer malos 
versos se sale con la suya. Tan acostumbrados esta-
mos á esta idea que no queremos detenernos á en-
tr.esacar de Isabet la Católica muchísimos versos 
de los que como 
c( Las maravillas de aquel arte canto» 
hacen perder la paciencia y tomarlas de Villadiego 
á cualquiera que, como García de la lIuerta, tenga el 
ímpano rebelde á los sonidos desentonados: lo que 
nos desagrada en Isabel la Católica no es la mala 
construcion de algunos versos, porque ese es de-
fecto de que adolecen muchos poetas aunque no con 
tanta frecuencia y prodigalidad como el senor Rubí: 
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criticamos la versificacion de Isabel r¡a Católica y 
criticamos en general la versificacion de todas las 
obras del señor Rubí por el constante prosaismo 
que la caracteriza, por el chapanon de ripios que 
la inunda, por sus faltas, en fin, de propiedad y 
de buen gusto. Para convencer á cualquiera de que, 
en efecto, la versificacion de Isabel es prosáica, basta 
abrir el drama por cualquiera parte y copiar escenas 
enteras. Y éase sino como se esplica Gonzalo de Cór-
,Iova cuando la reina le dice que no se qnite la vi-
sera si se lo impide algun voto. 
Gonz. Un voto me lo impedía 
antes del premio ganar; 
pero habiéndolo alcanzaqp 
nada hay que lo impida ya. 
Véase como el mismo Gonzalo contesta á Sil pri-
ma Beatriz cuando esta le dice que se ande con tien-
to, porque en la corte se repara en todo: 
Al que mal de mi pensáre 
y dé ea repararme audaz 
pondré del reves la faz 
para que mas no repare. 
V éasc como el susodicho Gonzalo manifiesta que 
todos los hombres que hay en Segovia deben salir 
á campaña 
i 
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Hierro al hierro ... ,. pareceres 
son estos los mas seguros, 
y quédense aquÍ los muros 
para guardar las mugeres. 
y aqui haremos una ligera pausa para pregun-
tar al anfibológico autor qué es lo que ha querido 
decir; porque nosotros no sabemos si se habian de 
quedar allí los muros para guardar las mugeres ó 
las mugeres para guardar los muros. 
V éase como el mencionado Gonzalo responde 
al cardenal que tuvo 'la humorada de llamar pages 
á los soldados cordobeses 
lt 
¿ Pages, señor cardenal 
á mis águilas llamais ? 
Por Dios que los insultais 
ó los habeis visto mal. 
y debemos tambiim detenernos un poco en este 
punto, aunque no sea mas que para hacernos esta 
reflexion: ¿ Cómo el mismo señor Rubí no siente 
lastimado su nérvio acústico con la monotonía de 
esa sempiterna asonancia? y sobre todo ¿ cómo ig-
nora el señor Rubí una regla de buen gusto que 
cualquiera que se dedica á rimar palabras aprende, 
y que ya que no la haya aprendido deberia haberla 
adivinado? 
Véase como Colon satisface á esta pregunta qllO 
le hace 
GONZ. 
COLON 
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-y ¿ adónde vais? 
¿ Dónde? á Francia 
y degpues de ELLA á Inglaterra; 
si.. ... .toda la amarga copa 
del desaire apuraré 1 
iré á las cortes, iré, 
que están al norte de Europa. 
y haremos otro descanso para contestar al señor 
Breton de los Herreros, que en la inimitable letrilla 
de su última comedia pregunta una porcion de veces 
¿Quien es ella? Nuestras dudas y las del señor Bre-
ton quedan disipadas con esta franca y categórica 
respuesta del señor Rubí - « Ella es Francia'). Pregun-
taremos de paso al señor Rubí para qué ha repetido 
ese iré con que termina el tercer verso de la redon-
dilla; porque nosotros francamente, no lo compren-
demos como no sea por el firme propósito que mani-
fiesta haber hecho el autor de truncar el órden de 
las ideas con la mala sintáxis y poner en circulacion 
el abundante caudal de ripios que atesora. 
V éase como los mismos Colon y Gonzalo siguen 
esplicándose. 
GONZ. Por vida mia, 
quien aquí tanto sufrió 
y años sin fruto esperó 
bien puede esperar un dia ..... 
Un rIja mas no os espone 
á nada y ¿quién sabe ..... 
COLON. Sé ... , .• 
GONZ. 
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Si ese dia será el que 
vuestra e~per:mza corone. 
y mas adelante. 
COLON. ¡ Gonzalo! 
GONZ. Dejadme hacer. 
Yo juntare á mis parientes 
y darán, que son pudientes, 
cuanto fuere menester. 
Dígasenos á vista de todo lo que llevamos copia· 
do si en la versificacion de Isabel la Católica puede 
ser mas constante y estrecho el consorcio dell)rOSa~ 
ismo y la impropiedad. Pero aun pudiera decírse-
nos que despues de haber rebuscado versos aislados 
vamos rebuscando trozos de diálogo en que la incor-
reccion nos permita hincar el diente; dando á en-
tender con esto que no podemos encontrar lunares 
sin recorrer á salto de pulga todas las partes del 
cuerpo. Para dar un tapaoocas á los que tal dicen 
trasladaremos aquí un 'trozo de versíficacion mas 
largo que los que hemos copiado, tomado de cual- , 
quier escena, porque eso nos es indiferente, y ha-
remos ver que lo que ellos llaman lunares no son 
lunares, sino una mancha que cubre las cuatro quin-
tas partes de la superficie. Nosotros tenemos que leer y 
releer mucho en los versos del señor Rubí para hallar 
algo que no sea digno de censura, ya que no merezca 
alaban'la, y los que hagan lo contrario trabajarán 
tan inútilmente como los que se empeñen en mos-
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trar el color dominante de un pañuelo cuyas cenefas 
formando un laberinto de colorines reduzcan á su 
última esprcsion las dimensiones del fondo. Vamos 
á cumplir la promesa, y para ello elejiremos la es-
cena tercera del cuarto cuadro; eleccion que para 
nadie debe ser sospechosa, porque las personas que 
hablan en ella son nada m enos que la reina y Gon-
zalo; y vamos á hacernos cargo de Jos versos con 
que el señor Rubí por boca de Isabel la Católica 
ensalza las bellezas del campo de Granada, lo que 
tampoco debe ser sospechoso, en cuanto á lo pri-
mero por ser una descripcion q\le 'DI) hace falta á la 
marcba de la acoion, y p()r lo mismo revela preten-
siones depoesill lírica, en. cuanto á lo segundo 
porque cuando el señor Rubí ba becho la pintura 
de C}ranada, se supone que ha debido apurar los me-
jores colores de su paleta y en cuanto á lo tercero 
por la ocasion .y sobre todo por el personage á quien 
hace intérprete de sus inspiraciones. La escena es 
como sigue: 
GONZ. 
REINA. 
GONZ. 
REINA. 
REINA.. Gol."lZALO. 
Señora, que os guarde el cielo. 
Adios capitan bizarrQ. 
¿ Qué .miraiscon .tanto. anhelo? 
Ese tapizado suelo 
de las orillas del Darro. 
Pasemos por alto el primer verso á pesar de su 
trivialidad; pero permítasenos decir al señor Rubí 
" 
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que la contestacion de Isabel mas es contestacion de 
una manola que de una reina. Cualquiera que se 
hubiera propuesto presentar á Isabel la Católica 
como una muger terne, es decir de rompe y rasga, 
en fin, una reina bacanal, la habria Cllracterizado dig- . 
namente en la francota y jacaresca respuesta de 
",Adios capitan bizarro» que equivale á decir «Abur 
mozo cruo,)-¿ Qué mirais con tanto anhelo? conti-
nua el capilan bizarro. 
Pregunta singular, decimos nosotros, porque bien 
singular es que Gonzalo pregunte á la reina qué es 
lo que mira en M momento en que le está mirando 
á él. Lo que en este casodeberia preguntar Gonzalo 
¿ qué mirabais? y ¡lun asi tendríamos nosotros Tazon 
para replicar al señor Rubí: ¿ Y qué derecho tenia 
Gonzalo para preguntar á la reina lo que miraba ó 
dejaba de mirar? Porque no lo dude el señor Rubí, 
la pregunta de Gonzalo es impropia en todos sen-
tidos: impropia por supérflua, pues mirase Ja reina 
lo que mirase, maldito lo que le importaba á Gon-
zalo ; impropia además! por desatenta, porque aun-
que nosotros no hemos estudiado la etiqueta corte-
sana, comprendemos lo inverosímil de esa llaneza 
con que un súbdito interpela á su reina. Asi e5 que 
por mucho que nos sorprenda la pregunta,nos sor-
prende mas la respuesta, pues mas que cargada de 
razon estaba Isabel la Católica, siguiendo el tono del 
diálogo con que habia empezado la escena, para res-
ponder ¿Que miro con tanto anhelo? Lo que me dá 
la real gana. 
Prosigue la reina. 
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i Prados de perpetuo abril ! .... 
j Qué mágica variedad! 
allá.. .. la palma gentil 
juega en dulce vaguedad 
con el ambiente sutil. 
y ciertamente los prados podrian ofrecer una 
variedad soberanamente mágica; pero es mas mági-
ca la vulgaridad de la quintilla que acabamos de 
copiar: parece una quintilla de piés forzados en que 
dadas las palabras abril, vqriedad, gentil, vaguedad 
y sutil se ha encarg¡i.do elseño.r Rubí de intercalar 
prosáicamente alguJ;la¡¡ sílabasp¡lra construir versos 
respecto d~ la .medida y á salga lo que saliere 1m lo 
concerniente' á la idea. Soló asi puede esplicarse que 
el señor Rubí haga jugar á la palma con el ambien-
te y no al ambiente con la palma, en el caso de que 
este y aquella pudiesen entretenerse jugando, pues 
debe saber el señor Rubí que el ambiente es un aire 
demasiado suave para jugar con la palma de modo 
que pudiera la reina observarlo desde su ventana; 
yeso siendo ambiente sÍn la cualidad de sutil que le 
aplica el escritor. porque entonces la potencia del 
ambiente seria negativa, y la ciencia no ha descu-
bierto aun instrumentos capaces de hacer perceptí-
bies los juegos de dos cuerpos tales que al uno le 
falta la fuerza y al otro la movilidad. Por lo que 
hace aladjeti vo dulce aplicado á la vaguedad, con-
fesamos nuestra torpeza y decimos ingenuamente 
que si no es un Tipio púesto á propósito no com-
prendemos su objeto. . 
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Pero veamos como continua su descripcion de los 
campos de Granada. 
En trenzas mil desatados 
arroyos aqui parleros: 
cipreses allá; y granados 
y bosques de perfumados 
naranjos y limoneros. 
La primera idea que se nos ocurre al leer esta 
quintilla es la de gritar con toda la fuerza de nues-
tros pulmones ¡ A cuatro cuartos, naranjas y limo-
nes ..... baratos !!! Despuesse nos ocurre que hay 
poca lógica en las metáforas, lo que prueba que el 
senor Rubí no es poeta y que se esfuerza inútilmente 
por parecerlo, pues no alcanzamos á comprender 
qué relacion tiene la cualidad de parleros que se 
atribuye á los arroyos eon las trenzas en que se 
desalan. Vemos tambien la violencia del consonante 
en llamar parleros á los arroyos, porque si los 
poetas les 'han llamado murmuradores, no es eu el 
sentido de que murmuren como las personas, ha-
blando mal del prójimo, sino en el de hacer rumor, 
esto es, (C ruido blando, suave, de poco sonido.)) 
Se nos oeurre tambien advertir al senor Rubí que 
hay falta de verdad en llamar perfumados á los na-
ranjos y limoneros, porque siendo ellos los que dan 
el perfume, mas bien que perfumados son perfuma-
dores. Y se nos ocurre, por fin, que la quintilla es 
eminentemente prosáica, sin que le sirva de discul-
pa decir que se ha tratado de escribir con llaneza y 
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lisura, porque nada tienen que ver lo liso y llano 
con lo pueril y tosco. 
y continua la reina: 
Dó quiera la vista gira 
á lo lejos, contrastada 
halla la tierra que mira ..... 
el fuego de sierra Elvira 
lo apaga sierra Nevada. 
¿ Con qué la vista gira á lo lejos? Aviso á los que 
tanto se calabacean en averiguar las propiedades del 
órgano de la visiono ¿Con qué la vista girando á lo 
lejos halla contrastada la tierra? ¡ Buen ver es! Nos-
otros comprendemos que la tierra ofrezca contras-
tes por sus montes y llanuras, eminencias y preci-
picios; pero no por eso creemos que se pueda decir 
que la tierra está contrastada. Esto y lo de girar la 
vista á lo lejos son cosas incomprensibles para los 
que pensamos que el vuelo de la imaginacion tiene 
sus limites dentro de la órbita del buen senÍido, y que 
no confundimos ¡lOr lo tanto las licencias poéticas 
con el libertinage fantástico. Apostaríamos algo 
bueno á que los tres versos en que el señor Rubí ha 
ingerido dos impropiedades no tienen mas objeto 
que lucir el desventurado retruécano de sierra Elvi-
ra y sierra Nevada, donde debemos notar tambien 
que el escritor no ha sabido esplicar su pensamien-
to, pues la primera idea que viene á las mientes 
del que no ha visto á sierra Elvira es la de que en 
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esta sierra hay volcanes y que sierra Nevada los 
apaga. 
Como si lo dicho no bastara, continua la reina 
Isabel: 
Sobre esta, nuhes de oscuro 
amarillento color: 
sobre aquella, el grato albor 
de ese cielo encantador 
como ningun cielo puro. 
Tres consonantes seguidos capaces de atronar 
las orejas al mismo Vulcano que las tiene á prueba 
de martilleos. 
y vuelve la reina á la carga: 
Oh ! Comprendo la obstinada 
defensa ruda, mortal 
de los moros; que es Granada 
una ciudad estremada, 
un paraiso oriental •. 
Toda la vida desde Priamo hasta Cabrera y des-
de el sitio de Troya al de Morella , la calificacion de 
mortal se ha dado al acto del ataque y no al valor 
de la defensa. Se dice, por ejemplo, que Aquiles 
daba golpes mortales á Hector ,pero no se dice que 
Hector se defendia mortalmente, porque hacer una 
defensa mortal es hacer una defensa débil, misera-
ble: por eso los historiadores, hablando con propie-
dad, dicen la inmortal defensa de N umancia, la defensa 
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inmortal de Zaragoza, y no la mortal defensa de los 
Zaragozanos y de los Numantinos. 
No satisfecho el señor Rubí con calificar de mor-
talla inmortal defensa de los moros, llama á Gra-
nada ciudad estremada. y nosotros pregnntamos 
en qué es estremada. ¿ En el lujo? en la belleza? 
en el vicio? Porque el epiteto de estremada aplica-
do de un modo tan vago no quiere decir nada en 
nuestro concepto. 
Has visto nada mas bello? 
Asi concluye la reina. y contesta Gonzalo: 
Para moros ..•.. en r.igor, 
cierto que es encantador; 
mas para vos, todo ello 
aun pudiera ser mejor. 
Retlexion originalísima, por cierto, la del capi-
tan bizarro: para tos moros todo es bueno, que es 
como quien dice: para quien es mi padre basta mi 
madre. No diremos nada de ripios, aunque hay un 
rigor que merecía la pena de ser tratado con todo 
rigor; pero concédasenos el justo desahogo de decir 
que la quintilla que acabamos de copiar es la quin-
tilla por escelencia prosáica del drama prosáico por 
escelencia. ¡Qué versos señor conde y vizconde! ¡Qué 
versos !!! Qué falta de energía, de gala de diccion y 
de buen gusto !!! Procure V. E. que no lea el señor 
Cañete esa quintilla porque estando, segun dicen, 
moralmente impt>sibilitado para hablar sobre el par-
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ticular por consideraciones que nosotros respeta-
mos, puede costarle una enfermedad la dura pre-
sidon en que Se ve de guardar silencio. Y sino haga 
V. E. la prueba y pregunte al señor Cañete si en-
cuentra algo malo en la susodicha quintilla: verá 
V. E. como el señor Cañete dice que todo ello es 
detestable. No pida V. E. pormenores; no quiera 
saber donde está lo peor entre lo malo, porque el 
señor Cañete no tendrá paciencia para analizar y 
dirá que todo ello es malo, que no hay ningun ver-
so mas prosáico que otro, que la quintilla no está 
contrastada como la tierra de la ciudad arábiga, que 
en ninguna parte especialmente resalta lo flojo, por-
que lo prosáico, lo pueril y lo flojo es todo ello. Esto 
dirá el señor Cañete atravesando como sobre ascuas 
por todo elto ; pero nosotros, que no tenemos el ge-
nio tan vivo, decimos y demostramos que todo ello 
es malo, muy malo; pero la maldad de que adolece 
todo elto consiste en ser malas, muy malas las par-
tes que constitúyen el todo. Por eso hemos hecho 
las indicaciones que ha visto V. E. y por eso al ver 
el último verso del capitan bizarro 
« aun pudiera ser mejor» 
añadimos que esto mas que una galantería es una pe-
rogrullada con ribetes de broma; porque en efecto, 
por muy bello que fuera á los ojos de Isabel la Católica 
el contraste de los naranjos y limoneros, aunpudiera 
ó podría ser mucho mejor. Y no solo podría ser mejor 
todo elto para la reina Católica sino para cualquiera 
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otra persona de mas humilde esfera. Es claro: V. E. 
habrá visto muchas cosas malas que podrian ser bue-
nas, y muchísimas cosas buenas que podrian ser me-
jores; porque el último término de la perfectibilidad 
se pierde en el infinito como el de toda progresion 
creciente; así es que si nosotros poseyéramos la joya 
mas preciosa de todas las joyas preciosas conocidas 
hasta hoy, diríamos que la alhaja era muy buena para 
nosotros y para cualquiera, pero convendríamos en 
que pudiera ser mejor para cualquiera y para nos-
otros. Resulta de todo esto que á la palabra pudiera, 
empleada á guisa de pulla, hubiera sustituido la de 
debiera cualquier escritor mas iniciado que el señor 
Rubí en los secretos de la lengua. Esta sustitucion no 
imped~ria. sin embargo, que la forma de la quinti-
lla destilase languidez y pobreza por todos sus poros. 
Pero ahora observa mos que nuestra crítica ocu-
paria muchos volúmenes, si siguiésemos analizan-
do una escena que debe ser de las predilectas del 
autor por las razones indicadas y por otras que te-
nemos y callamos. Hemos dicho lo suficiente para 
lo que nos proponíamos demostrar y diremos algo 
mas, si fuere necesario, con permiso de la corte y 
del gobierno que han prodigado las mas lisongeras 
calificaciones á la versificacion de ISABEL LA CATÓLICA, 
lo que prueba que para ocupar las sillas ministeria-
les no es absolutamente preciso tener criterio lite-
rario, ó que los ministros y la corte no han dicho 
lo que sentian , que todo pudiera ser. 
Nosotros abrigamos la presuncion de tener el 
criterio que no nos atrevemos á negar á los minis-
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tros, y de seguro tenemos toda la independencia y 
franqueza necesarias para decir lo que sentimos: por 
eso escribimos así, por eso sostendremos nuestra 
opiníon hablando ó escribiendo, mientras que el go-
bierno no nos cierre el palenque de la discusion, 
mandando que tengamos por buenos los versos malos 
y castigando á los contraventores para escarmiento 
de los amigos de la verdad y otras gentes de mala 
vida y costumbres. Así como así, cosas mas raras 
se han visto, pues no hace muchos años que se es-
pidió un real decreto diciendo que nadie tuvil'ra por 
mulato á un intent!ente de Cuba (que realmente era 
mulato) para no hacer pel'der el prestigio á la auto-
ridad del intendente, y sobre todo porque tal era 
la voluntad del rey. Desgracia fué que Fernandu VII 
cerrase el ojo tan Jóven , pues no hay la menor duda 
de que el que concedió la ¡;racia de blanco á un mu-
lato hubiera dado igualmente el título y honores de 
buen versificador al autor de Isabel la Católica. 
Veamos si el señor Rubí es mas feliz en la gra-
mática que en el arte de hacer versos. 
¿ Quiere V. E. ver como el señor Rubí convier-
-te en activos los verbos neutros? Pues lea V. E. estos 
que Isabel la Católica dice á su caro esposo D. Fer-
nando: 
Sano ejemplo tendrán nuestros vasallos 
porque sus pasos nuestros pasos guian. 
y entre paréntesis, dificilillo es saber aqui quién 
guia á quien, si los pasos de los reyes á los de los 
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vasallos ó á la inversa; pero hagamos vista gorda y 
prosigamos 
y con el conquistamos el derecho 
de enmudecer á la falaz malicia. 
Se vé que el señor Rubí ha dicho eso de enmu-
decer en el sentido de obligar á callar; pero tambien 
se vé que no lo ha dicho en regla, porque lo que 
Isabel podia ptoponerse no era enmudecer sino hacer 
enmudecer á la malicia, y de r.onsiguiente se vé que 
el señor Rubí ha .trabajado los verbos en el labora-
torio de su entendimiento dándoles una elasticidad 
digna de mejor suerte. 
Vea V.E. como se espresa AndresCabrera, que 
Cabrera habia de llamarse para fusilar de este modo 
á la lengua castellana, 
Defended á la reina! i Aquí soldados! 
esas puertas cerrad ..... y al que primero 
se acerque á su dintel caiga sin vida 
Que caiga el que se acerque, lo diria cualquier 
aficionado á la gramática, pero que al que se acer-
que caiga, solamente lo dice el señor Rubí, que pa-
reciéndole poco eso de barajar los verbos activos y 
neutros, prueba que sabe confundir tambien el acu-
sativo con el nominath'o. 
Vea V. E. estos cuatro renglones que Colon tiene 
la desfachatez de espetar á la reina. 
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Pues que henchis de aliento ahora 
mi esperanza, á vuestra Alteza 
á hablar voy con la franqu0za 
que exijis de mi, señora. 
Donde van barajados los tratamientos de Alteza 
yde vos para que V. E. no se estrañe si alguna vez 
encuentra quien le dé el escelencia y el usted á un 
mismo tiempo. 
Vea V E. como se esplica el Rey D. Fernando 
al saber la vuelta de Colon: 
Mas ya que os cuidais tanto de la gloria 
de mi corona de Aragon y nuevas 
tan gratas hoy me dais, á la vez mia 
otras os quiero dar ..... 
Donde tambien falta la propiedad porque, como 
V. E. sabrá mny bien, eso de cllmbiar el modismo 
de d mi vez en el de d la vez mia no está autoriza-
do por el ministerio dell'1lmo· en lo relativo al ser-
vicio de la lengua castellana: 
Vea V. E. como Isabel la Católica saltando por 
encima de las leyes dice al célebre genoves: 
llabla , Colon, que en tan supremo día 
están mis reinos de tu voz pendiente. 
y de este modo verá que no satisfecho el señor Ru-
bí con equivocar los verbos activos con los neutros 
y los casos acusativos con los nominativos, nos 
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dA á entender que tambien sabe confundir los sin-
gulares con los plurales. Dirá el señor Rubí que el 
consonánte le obligaba á decir pendiente y no pen-
dientes como la gramática exigia; pero le contesta-
remos nosotros que cuando no se puede ó no se sabe 
decir las cosas en ·verso se dicen en prosa, por que 
no es justo ni razonable subordinar los fueros de la 
lengua á los caprichos de la rima. Además que todo 
estaba remediado con decir: 
está mi reino de tu voz pendiente. 
Vea V. E. ,en fin, como Colon enumerando las 
cosas que vió en el otro mundo, y parodiando lo que 
vió D. Simplicio en la luna, dice: 
y allí tcneis y tienen las Españas 
á la orilla del mar, para cogerlas, 
en rocas de coral bancos de perlas. 
y notará V. E. que el verbo cogerlas no se re-
fiere á las perlas sino á los bancos, lo que puede pa-
sar por una legítima concordancia vizcaina como la 
de pavos gordas ógaUinas flacos, de modo que des-
pues de tantas travesuras lengüísticas se descuelga el 
señor Rubí -equivocando el género masculino con 
el femenino. 
Ahora bien: demostrado que el señor Rubí no 
ha dejado hueso sano á la lengua descargando su ine-
xorable varapalo enéasi todas las partes de la ora-
cion, queda consignado que los conocimientos gra-
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maticales del señor Rubí corren parejas con los ver-
sos de ISABEL LA CATÓLICA. Nada de esto ha podido 
por lo tanto agradar á V. E. y entusiasmarle hasta 
el punto de dar una muestra de estimacion á la lite-
ratura nacional simbolizada en la persona del señor 
Rubí; porque entonces habria V. E. desempeñado 
un papel parecido al del oidor sordo de la pieza ti-
tulada el Maestro de Escuela que, presenciando unos 
exámenes en que los estudiantes dicen que Aragon 
está en Africa y otros disparates de igual tamaño, 
conduye pronunciando un discurso en que se feli-
cita de los adelantos que los muchachos han hecho 
y exortándoles á que sigan progresando como hasta 
entonces para gloria de la nacion y de las letras es-
pañolas. 
¿Será, pues, la riqueza de la rima lo que le ha en-
cantado á V. E. ? Nosotros no lo creemos, porque 
este es precisamente el lado mas vulnerable del au-
tor de ISABEL LA CATÓLICA; Y para probarlo nos basta 
observar que tiene un cierto número de palabras de 
las que no'sabe separarse, como ahora, que para el 
señor Rubí es el preciso,' el indispensable consonau-
te de señora, de tal manera que cuando asistimos á 
ver una de sus comedias, tan pronto como oimos 
decir señora, aunque la cosa debiera suceder luego, 
sabemos que ha de suceder ahora, y al revés, cuan-
do oirnos decir ahora, aunque los personages que 
dialogan sean machos esperamos que el uno llame 
al otro señora. Pondremos por si queda alguna du-
da un estado de las veces que en ISABEL LA. CUÓLI-
CA. se nota la falta que criticamos. 
- 63-
Cuadro 1. o Escena f.' 
BEATRIZ. Es verdad, es verdad; .pero señora! 
¿aun no habeis advertido ..... 
Mirad á Pimentel! .. . 
REINA. Si ... se ha dormido. 
Soñará con los ángeles ahora •.. 
En la misma escena. 
PIMENT. Es vuestra voluntad ... bueno, sMíora, 
yo mis pruebas haré y el cielo quiera 
que os agraden. 
REiNA.. Probemos desde ahora. 
En la escena 6. a del mismo cuadro. 
BEINA. Id Y que anuncien ahora 
este acuerdo á la ciudad 
CARDEN. Lo anunciaré asi: mirad 
antes, si os place, señrrra ... etc. 
En la escena X del cuadro '2. o 
BEATRIZ. Hasta ahora, 
hablaste como un amante 
hablar pudiera, delante 
de su adorada señora. 
Eli la misma escena. 
GONZ. 
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Saldremos al campo ahora; 
esta es mi opinion, señora. 
En la escena f. 8 del cuarto cuadro. 
REINA. ¿ y ha de ser ahora? 
BEATRIZ. Eso pretende, Sefiora. 
En la 3.8 escena <lel mismo. 
GONZ. Porque de pensarlo asi 
años ha que yo , señora, 
pruebas sin réplica os di 
y no dudareis ahora .•.•. 
En la 7. 8 escena idem. 
COLON. •••• Sefiora, 
el favor que alcanzo ahora ...•• 
. ' 
En la misma escena. 
COLON. Pues que henchís de aliento ahora ... etc. 
Esta redondilla la hemos copiado anteriormen-
te criticándola bajo otro concepto. 
En la misma escena el mismo Colon. 
. • . . ahora. 
¿ quereis que os hable, Sefiora ..... 
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Y aun habrá, señor conde y vizconde, alguna 
que otra repeticion de este género, que no cita-
mos porque se nos va agotando la paciencia. Falta 
una considerac,ion que hacer, y es que estando gran 
parte de las escenas del drama en romance. las 
repeticiones (le ahora y señora que hemos citado 
pertenecen á medio drama, y falta por último ob-
servar que en las silvas que el señor Rubí ha puesto 
en ISABEL LA CATÓLICA hay muchos versos libres, 
siendo digno de notarse que de siete veces que se 
encuentra la palabra Señora por final de verso en 
las escenas 5.a y 6.a del quinto cuadro, cinco de 
ellas se halla en verso libre, sin duda por estar con-
vencido el autor de que pecaba demasiado en usar 
su imprescindible áhora y no ha encontrado otros 
consonantes, como si no tuviera á su disposicion las 
palabras aurora, pastora, meJora, encocora, cttn-
limplora y corrobora ..... 
Por lo demás, basta leer unos cuantos versos de 
ISABEL LA CATÓLICA para ver el abuso constante que 
hace el señor Rubí de rimar verbos con verbos y 
adjetivos con adjetivos, con lo que hasta la facultad 
de hacer buenos versos deja de ser una gracia, co-
mo que si tal libertad se consiente , los que estos 
renglones escriben se comprometen á estar impro-
visando versos todo el tiempo que necesita el señor 
Rubí para corregirse de los defectos que hallamos 
en sus obras. 
No es por consiguiente la riqueza de la rima lo 
que ha provocado el entusiasmo de la corte. 
¿ Será la historia? Eso menos que nada. Es bien 
5 
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sabido que todos los caracteres están adulterados y los 
. hechos fuera de quicio, y esto lo disimulariamos nos-
tros, que maldito si necesitamos ni queremos leer á 
Mariana en verso, con tal que el señor Rubí quebran-
tase la ilacion histórica en alguna parte para producir 
un gran efecto teatral. ¿ Pero qüé ha hecho el señor' 
Rubí? ¿Ha presentado alguna peripecia, algun rasgo 
brillante, alguna situacion que tenga suspensa la 
atencion del espectador durante un segundo? Se dirá 
que algo hay en el drama cuando el publico le ha 
favorecido con su asistencia y sus aplausos. Pero 
este raciocinio queda pulverizado diciendo, que segun 
él, las mejores comedias que se han represe.ntado de 
algunos años á esta parte son la Pata de Cahra, el 
Naufragio de la fragata Medusa, tos Perros del mon-
te de San Bernardo, y por último ISABEL LA. CATÓLI-
CA, lo que seria un absurdo. 
JJa proposicion de los admiradores de ISABEL 
LA CATÓLICA tiene dos partes: una la que dice rela-
cion al buen éxito, otra la que se refiere á la con-
currencia. Contestaremos á la proposicion haciéndo-
nos cargo de todo. En cuanto á lo que llaman buen 
éxitel debemos decir que mucha~ de las personas que 
han asistido una vez á ver ISABEL LA CATÓLICA no so-
lamente no han vuelto á verla, sino que están bra-
mando de haber gastado tan mal su dinero. Del 
resto de los concurrentes al teatro eliminaremos los 
amigos del autor, que ya porque le estiman perso-
nalmente, cosa que estamosdistantes de condenar, 
ya porque no se les alcanza mas, aplauden sistemá-
ticamente todas las producciones del señor Rubí, lo 
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que hace mas honor á su corazon que á su criterio. 
Queda pues una pequeña parte del público que sin 
prevencion de ningun género ha tenid.o un r ato de 
solaz en ISABEL LA CATÓLICA; pero esta parte del pu-
blico, ingenua y desinteresada tal vez, no se ha fas-
tidiado por los esfuerzos de los actores que se han 
esmerado y aun inflamado para dar á la voz y á la 
accion el relieve de sentimiento y elevacion que no 
tiene el diálogo, por la elegancia de los trages, 
por la belleza de las decoracione3, por la superabun-
dancia de actores que se han puesto en juego y por 
otros muchos recursos propios de un gran espectá-
culo. Teniendo presente todo esto, difícil seria ave-
riguar quién ha divertido mas al público madrileño 
en la representacion de ISABEL LA CATÓLICA., si el au-
tor, los actores, el pintor ó el sastre. 
Hay otra cosa que puede haber escitado las sim-
patías del público, pero que no tiene que ver nada 
con el mérito literario del ~rama: hablamos de la 
parte patriotera, de esas frases huecas que lisongean 
el amor nacional, recursos tan fáciles para el que 
quiere emplearlos y tan seguros para obtener aplau-
sos en el te atro, que basta apelar á ellos para escri-
bir dramas al "apor y escribir dramas para recog(lr 
parvas de'laurelés. No reprobamos nosotroiS los ar-
ranques de patriotismo, sobre todo cuando no per-
tenecen al género vacío y fanfarron como en ISABEL 
LA. CATÓLICA," pero si decimos que el sentimiento de 
nacionalidad es en el teatro tina mina de facilisima 
esplotacion. 
Falta saber púr qué las entradas que ha dado 
- 6R-
IS.l.llEL LA CATÓLICA han sido tantas y tan llenas, que 
es la segunda parte de la propo~icion de los rutina-
rios admiradores de la obra que criticamos. Contes-
taremos diciendo que las cuatro quintas partes del 
público han ido al teatro, no llamadas por el clarin 
patriótico, ni por los actores, ni por el pintor, ni 
por el sastre, sino por los elogios anticipados que 
se han prodigado al drama y por la importancia que 
le ha dado el saberse que habia merecido el favor 
de ser leido delante de un ministro tan galante que 
premió al autor con una cruz de comendador; que se 
verificó otra lectura delante de la reina y de los 
demas ministros, y hubo aspavientos 'á falta de 
em.ociones; que hizo, en una palabra, tanto ruido la 
obra, cosas que no tienen esplicllCion tratándose de 
un drama como el que vamos criticando, á no ser 
que su mérito consista en la parte geográfica que es 
lo que vamos á examinar aunque ligeramente. 
Oigamos.á Colon en la famosa escena 7. a del cuar-
tocuadro. 
Dicen que esto solo encierra 
el globo, y dan bien contados 
trescientos 8esenta grados 
al ámbito de la tierra. 
Nosotros preguntamos, ¿ quién es ese majo que 
dá y sobre todo que di bien contados los trescientos 
sesenta grados al ámbito de la tierra? ¿No sabe el 
señor Rubí que eso de dividir la circunferencia del 
. círculo en trescientos sesenta grados es convencio-
• 
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nal, como podria serlo el haberla dividido en cuatro 
cientos ó en mil? Ahora bien ¿ que idea tiene el se~ 
llor Rubí de los grados de uva circunfe.ncia, cuando 
para hacer aplicacion al ámbito de la tierra necesita 
contar los grados? ¿ Por ventura el mayor ó menor 
diámetro de un círculo hace que varie el número, 
aunque convencional, de los grados en que se con-
sidera dividida su circunferencia? ¿ La teoría de un 
círculo no es igual para todos los círculos, como la 
de un triÁngulo equilátero para todos los triángulos 
equiláteros? Creemos con sobrado fund'amento que 
el señor Rubí no tiene una idea muy clara de lo que 
son grados en el lenguage de la ciencia, porque á 
tenerla, hubiera dicho que la tierra se consideraba 
dividida en trescientos sesenta grados, y no habria 
cometido la doble pifia de darlos y de tener que 
contarlos. Prosigue Coton. 
Pero resulta medido 
segun las leyes del {trte ... 
Hasta ahora solo el autor de Isabel {aCató/ica 
tiene el privilegio de haber llamado arte á las mate-
máticas. Nosotros podernos asegurar al señor Rubí 
que lo que él llama arte es ciencia, y no asi como 
se quiera, sino que es la ciencia madre; la ciencia de 
las ciencias. Debemos hacer estas observaciones para 
evitar que el señor Rubí ó alguno de sus imitadores se 
descuelguen un día con la desatenta gracia de llamar 
. artistas á Mr. Arago, Newton, Galileo, Arquime-
des y otros por el estilo. 
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Habla luego Colon de la redondez de la tierra y 
dice: 
«Por que es redonda y cabal...» 
• 
en cuyo' verso hay un gran error científico y un gran 
ripio: el error consiste en decir que es redonda la 
tierra, y si Colon ignoraba el aplastamiento de los 
polos, el señor Rubí ha debído ocultar lo que igno-
raba Colon como tiene buen cuidado de no decir que 
á este mismo se le pusieron grillos reinando Isabel. 
la Católica y que en el reinado de esta señora se es-
tableció el tribunal de la Inquisicion. Esto es natural 
tratándo de hacer interesante el papel de la reina 
Católica, como lo seria el ocultar ú omitir los desli-
ces científicos de Colon,si es que Colon pudo come-
ter los deslices científicos que le cuelga el senor 
Rubí, lo que se nos figura casi imposible. A bien 
que para enmendar estas faltas el autor del drama 
atribuye á Colon el descubrimiento de las leyes que 
rigen á nuestro planeta, haciéndole decir cosas que 
ignoraron los hombres hasta que Copérnico, algo 
posterior á Colon, y Galileo, bastante pos.terior á Co_ 
pérnico, tuvieron la bondad de indicarlas y deter-
minarlas. Continuando ahora en el exámen de la re-
dondilla que nos iba ocupando, vemos que el senor 
Rubí dice que la tierra es cabal. ¿Qué habra queri-
do decir el senor Rubí? ¿Querrá decir que la tierra 
es cabal porque es redonda? Nosotros creemos que 
la tierra seria cabal aunque fuese de forma pirami-
dal ó cilíndrica; por que si el todo es el conjunto de 
partes Ó, en otros términos, si el conjunto de partes 
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equivale al todo, la tierra debe ser cabal cualqu'wra 
que sea su figura, puesto que no le falta ninguna de 
las partes que constituyen el todo ó eonju'nto. ¿ Lo 
dirá el señor Rubí por el tamaño? Esto se parecería 
á lo que hizo cierto empleado de la aduana de Madrid, 
que para despachar' á un suget/) que quería sacar dos 
fardos grandes y uno pequeño, lo que equivalía á tres 
fardos ó bultos escribió: « Permítase la salida á D. 
Fulano de tal con dos bultos y medio. » Tan difícil 
seria averiguar lo que entendia el tal empleado por 
bultos y medíos bultos, como lo que el señor Rubí ha 
querido espresar al decir que la tierra e's cabal. 
Esto no puede pasar sino corno ripio, pero ripio 
grande, soberano, inmenso; principio y fin, non 
plus ultra de todos los ripios. Pero allá va eso: 
«Porque es redonda y cabal; 
seguro! ... si no lo fuera, 
turbaría de la esfera 
el concierto universal.,) 
De modo que, segun la teoría del señor Rubí, 
para que el concierto universal no se interrumpa es 
preciso que todos los astros sean bolas de billar, lo 
que no podia caber en la cabeza de Colon á quien 
todavÍll se hace decir: 
Pues bien; siendo asi, veamos 
si de hallar la tierra hay traza ... : 
¿Qué tierra? preguntamos nosotros, y lo deci-
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mos porque si Colon hubiera dicho que se propo_ 
nía encontrar la·tierra en vez de decir que se propo-
nía encontrar una parte de la tierra, hubiera sido 
lo mismo que decir que habia habitado muchos años 
el globo, sin encontrar el globo en que habitaba, lo 
que mas que de loco le habria valido y con razon el 
epitetode insensato. 
. No estrañamos que Isabel la Católica despues 
de oir tales cosas concluya diciendo que no ha en-
tendido una palabra: estrañamos solo que la buena 
señora que, como hemos dicho, viene á ser una se-
gunda ediciou del don Gerónimo en el Médico á pa-
los, se llene de admiracion oyendo lo que no en-
tiende. 
Tambien es digno de notarse, aunque esto no per-
tenece á la cuestion geográfica que vamos exami-
nando, este trocito de diálogo: 
REINA. ¿ Cuánto necesitarás 
en tu empresa por ahora? 
COLON. Un cuento, á lo mas, señora. 
de maravedís: 
REINA. ¿No mas? 
¡Calla ! ... ¿no mas? i me consuelas! 
¿y ... podrás ir ? .. 
COLON. . Y volver. 
Mire V. E. , Sr. conde y vizconde, que la res-
puesta de Colon tiene tres pares de perendengues. 
¿Pues qué? ¿cualquiera que hace un viage no cuenta 
con el presupuesto de gastos para ida y vuelta? Por 
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ventura Colon se habia de quedar allá? Esto es lan 
chusco, como chocante el que la reina para apreciar 
el genio del ilustre genoves necesitara la recomen-
dacion de un lego, dando á la voz de un supuesto 
amor el crédito que no habia qnerido dar al voto de 
algunos inteligentes, en'lo que se amengua, con no-
table detrimento de la v\lrdad histórica, la gloria 
que cupo á Isabel la Católica por su cooperacion 
en la empresa del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Pero terminaremos, parano ser molestos, el exámen 
de la partfl ¡;eográfica, copiando estas palabras que 
dice el Sr. Rubí por boca de Colon. 
¡ Oh Dios 1 ... tu entonces comprendiste solo 
mi arrebatada. férvida alegria 1 
j por fin llegó de caminar de un polo 
al otro polo el suspirado dia! 
Prescindamos ahora de lo prosáico de la octava 
y del ripio soberano conque el Sr. Rubí para satis-
facer el consonante en ola nos hace caminar á Colon 
sin baldan ni doto. Pero de lo que no podemos pres-
dndir esde que se diga que Colon halló elcamino para 
viajar del uno al otro polo. ¿ Sabe el Sr. Rubí que 
Colon hizo el viage caminando por entre los polos 
y no del uno al otro polo? Para ir de Zaragoza á 
Jaca ó viceversa ¿ hay alguna necesidad de pasar por 
los -cabos de Creux ó de Finisterre? El camino de 
hierro que se está haciendo de l\ladridá Aranjuez 
podrá servir para trasladarse de Carabanchel á Al-
cobendas? Esto, Sr. conde, es lamentable como V. B. 
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puede comprender, y mas lamentable aun que todo 
ello haya sido, no decimos aplaudido, sino tolerado 
en la lectura de palacio, donde habia un ministro de 
la Gobernacion y otro de Estado, que deben saber 
matemáticas puesto que deben saber geografía; un 
ministro de Gracia y Justicia, que como hombre de 
carrera debe tambien saber matemáticas, que son la 
base de todos los conocimientos humanos; un mi-
nistro de la Guerra que, segun dicen, ha sido mi-
litar y que por lo tanto debe saber matemáticas 
tambien; un presidente del consejo que tambien debe 
saber matemáticas po" que es militar, un ministro 
de marina que necesita saber matemáticas si ha de 
$er un mediano contramaestre; un ministro de Ha-
cienda que tambien debe saber matemáticas como 
hombre de guarismos, y finalmente un ministro de 
Instruccion pública que por hallarse al frente de la 
pública instruccion dehe saber mas que todos. 
Ahora bien: si tales cosas se han elogiado y pre. 
miado, aun conociéndolas, formaremos una idea 
bien pobre de la jlltticia con que los actuales minis-
tros recompens"anal saber y al mérito; si han ob-
tenido premios y np13.11soS por no haberlas com-
prendido, formaremos una idea mucho mas pobre de 
la ciencia de nuestros gobernantes. Solo la idea de 
la injusticia puede escluir en este caso la de la igno-
rancia; solo en el refugio de la ignorancia se puede 
estrellar la acusacion de injusticia. No hay término 
medio ni mas consuelo para los ministros que hacer 
partícipe de cualquiera de estas calificaciones á la 
junta de censura del teatro Español, doude el drama 
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del Sr. Rubi obtuvo la unanimidad de los sufragios. 
Seria el cuento de nunca acabar, señor conde y 
vizconde. si fuésemos á recorrer una por una todas 
las faltas que bajo todos conceptos se observan en el 
drama del señor Rubí. Podríamos estar escribiendo 
hasta que el marqués de Valdegamas abandone su 
filosofía estravagante, hasta que Paris, vuelva á Luis 
. Felipe, ó hasta que los moderados hagan la felici-
dad de España, si nos detuviéramos á analizar mu-
chos versos como estoS 
. Al Africa abrasada 
con los mios iré y mi~ penas graves; 
muchos rasgos como este: 
. . . Segovia, de rodillas 
ante la reina de las dos Castillas, 
que como V. E. conoce raya en lo maravilloso, 
sobre todo si habia de arrodillarse tambíen el acue-
ducto, que debía tener ya en tiempo de Isabel la Ca-
tólica bastante duros los huesos y entorpecidas las 
articulaciones, ó en fin si fuéramos á desmenuzarmu-
cnos coutras~uti.d.os como los q,ue se eucierran en 
estos versos que ya hemos citado otra vez 
y allí te neis y tienen las Españas 
á la orilla del mar, para cogerlas, 
en rocas de coral bancos de perlas, 
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Donde se dá á entender que si la reina y las Es-
pañas tenian perlas, era con la obligacion de coger-
las; de modo que no siendo para cogerlas, ni la 
reina ni las Españas podian contar con las susodi-
chas perlas. Esto corre parejas con aquello de decir 
Colon que trae joyas de valimiento en vez de decir 
joyas de valor, valer ó valia, pues sabe V. E. que la 
palabra valimiento espresa el valor moral mas bien 
que el valor intrinseco de las cosas, como cuando 
se habla del valimiento de un personagc en la corte 
que seguramente no se trata de las pesetas que vale 
el sugeto sino del favor que disfruta. ' 
En vista de ese racimo de defeütQs que con el 
título de ISABEL LA. CATÓLICl ha valido al sefiod\ubi 
tantas distinciones y premios, permítanos V. E., se-
ñor conde y vizconde, que le hagamos una pregunta: 
El drama que el señor Rubí leyó á la reina, á V. E. 
y á los demás ministros, ¿ es el mismo que se ha re-
{lresentado en el teatro Español? Otra pregunta: ¿No 
podria suceder que el señor Rubi hubiese escrito dos 
dramas con un mismo título, uno. malo para darlo al 
público, que será el que criticamos, y otro bueno 
para leerlo en palacio que será el que le haya valido 
la proteccion de V. E.? Indudablemente bemos dado 
en el quid. Si por cierto: el señor Rubi ha escrito 
dos dramas, uno para leerlo en palacio y otro para 
darlo al teatro Español, en cuyo cas() comprende-
mos que V. E. y sus cº~e,gas habrán tenido razon 
premiando una obra bttertf'asi com6 V. E. y sus co-
legas comprenderá nque tambien tenemosrazon nos-
otros criticando una ohra mata. Por consiguiente 
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unos y otros debemos concluir respetándonos mú-
tU amente : V. E. y sus compañeros estimarán nues-
tra censura considerando que no se trata del drama 
leido en palacio: nosotros daremos por bien emplea-
,dos los premios tributados al señor Rubí en atencion ' 
á que dichos premios no han recaido en el drama 
, representado en el TEATRO ESPAÑOL. 
Concluyamos, señor conde y vizconde, porque 
esta carta se va haciendo demasiado larga, y no que-
remos distraer por mas tiempo la atencion de V. E. 
de los importantes negocios que tiene á su cargo . 
. Creemos haber probado con la minuciosa autopsia 
que acabamos de hacer de ISABEL LA CATÓLICA, que 
este drama no ofrece en su conjunto ni en sus deta-
lles una' sOla prenda, una sola ?elleza que haga 
.digno á su autor de la distincion honrosa con que ha 
,sido tratado por V. E. y sus ilustradísimos colegas. 
Si algun mérito tiene, nosotros no lo hemos sabido 
encontrar. Cuéntase de cierto sugeto que estaba 
perdidamente enamorado de una muger que, á mas' 
de ser pobre, fea y vieja, tenia un genio de demo-
nios, y á algunos de sus amigos que le echaban en 
cara-la depravacion de su gusto, les ,contestÓ: Vos-
otros no habeis reparado en las orejas de mi preten-
dida; de otra suerte, lejos de tenerme lástima, me 
tendriais envidia. }) Acaso el drama ISABEL LA CATÓ-
LICA tenga alguna bella circunstancia que ha pren-
dado el ánimo de Y. E. , sin que hayan reparado en 
ella sus atentos SS. SS. Q, B. S. M. 
EL TIo CAMORRA-EL JESUITA 
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Po D. 
Sentimós mucho que esta crítica que, por mas-
que parezca á algunos acre y corrosiva, nadie la ta-
chará de apasionada sin acreditarse de apasionado 
él mismo, haya recaido en una produccion del se-
ñor Rubí, al mismo tiempo que nos alegramos de 
que hayan recaido en el señor Rubí las distinciones 
con que se le ha favorecido inJustamente, si habian 
de recaer injustamente en otro. No faltará quien ca-
lifique de hipócrita la manifestacion de este senti-
miento, puesto que estabaeR nuestra mano eyitár-
noslo, dejando de publicar esta crítica que podiamos 
muy bien no haberla hecho. i No haberla hecho! He 
aquí lo que era casi imposible, atendido nuestro ca-
rácter, que se reacciona delante de todas las injus-
ticias, y atendido el deber que nos hemos impuesto 
de derribar todas las opiniones usurpadas. Al cum-
plimiento de este deber sacrificamos hasta nuestras 
afecciones mas intimas. Amicus usque ad aras. No 
nos arrepentimos, pues, de esta critica; solo senti-
mos que una produccion del señor Rnbí la hay3 mo-
tirado. El convendrá indudablemente con nosotros 
en que es un monstruo de suerte. No se la envidia-
mos sin embargo; esta carta no está dictada por la 
envidia, sino por nuestro amor á la Justicia y el arte. 
Nos habíamos propuesto publicarla luego que cesa-
sen las representaciones de ISABEL LA CATÓLICA para 
no perjudicar al señor Rubí en sus intereses mate-
riales, y esta misma consideracion nos ha obligado 
á retardar algo mas su publicacion, pues supimos 
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posteriormente que se trataba de señalar al señor 
Rubí una pension vitalicia, como en efecto. se le ha 
señalado ya. Abora tiene ya su suerte asegurada; 
Dios se la conserve. Cualquiera que sea el efecto que 
esta crítica produzca en. el ánimo del público, no 
herirá al señor Rubí mas que en su amor propio, y 
el señor Rubí se consolará fácilmente despues de 
• leerla. ya que no con las distinciones que ba obte-
nido y el recuerdo de los aplausos que se le han 
prodigado, con los productos de las representaciones 
de su drama y la pension vitalicia que se le acaba de 
señalar. Aunque con esta carta matásemos su repu-
tacion literaria, podria decir, cllmo el que hereda 
una fortuna inmensa de un deudo muy querido: Los 
duetos con pan son menos. 
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